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He aquí que lajuventud llega . . . ¿ Ver-

dad que la anlaís P Trae, como siem-

, pre, los labios repletos (le sonrisas y de

besos, la mente llena (le sueños genero-

sos, el alma plena 1le amor _\' 1le espe-

ranza . . . ! Pero

llene ramas bellezas, 1:11110 ¡1111:11' y tanto

(‘n1111‘1'11,1...3¿Venlml «¡ue la ¿11112’1is‘?Si,
mwtrm la anulís . . .

llltl‘... .

'ï'lene tantes del'eclus

Vale 121111‘1'1lz1juve11—
(lnlee espe-

ranza . .. ,1 .\'1» tiene ella (lerevlm a pre-

rrnrusa senríente . ..

r twler el ¡‘rírner puesto en el (annbate?

‘ïi. vosotros la aun-lis... ¿(Quien no

’ente el alma estremeenla ante el cáliz

.ue estalla en flor.:111t1_1ell111e\'0pequeño
1111y blanco q 1111 se abre para (lar paso

:1¡ ave trínadnra 1le los campos? ¡011,
las bellas sonrisas (le la vida que surge!
;”)l1 los que cantan, los que ¿11112111,los

x; 111: perfuman Z

'
Deiadlos (¡113 avancen Y

Q ¿Qué sería el pensíl sin llores, el bos-
.

'111'2 sin gorgeosz la Vida sin poetas? Todo

ese esjuventud! ¿VerdzuL tierno (hljau “P

si

A veces obra mal pero es incons-

Lenre inconsciente, como la Natura-

: 'Zil, «31‘101y generosa, que la. domina!

Enumn‘ada de la. Belleza, trovador

.
‘ï'l'ílv'lïc ie 1:“. Quimera, su laúd tiene

4
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a" LOS botí‘letes no lo conocen.

"‘“ Los ll‘bmbnes de genio lo admiran.

las nuevas

8! bohemia

'

; El lso/¡emm nació gemelo (le la Liber- -¿

tmlas las notas, toda la gama de la harmo-

11ía de la Vida!

Hb ! Qulirne!
I

La juventud es fuerte . . . La juventud

(¿nasímmlo lo sabe, él",
tan «lel'urnle, tan ridículo. .. pero tan

IN‘HHÏ

,3 Verdad. que la ¿11115115? t >

bermusa . ..(1‘.N'

l«1ll:1 sabe, también. lo que le ha. dicho

el Viejo ¡meta f'ranees :- a Viva. la juven-
t111l 3 . .. l’eru 2'1 condición de que no dure

tmla la Vida ! >>

y

0.5 va a hablar (le todos sus mejores sue-

l’ lle. aquí, que la j 11Ventud llega . . .

ños, (le tmle sus nobles entusiasmos. de

todas sus hermosas químeras : sabe que

V1 a derramar ¿'1 11121110S llenas por el
*1n11n1ln. todas sus energías... Su Obra,

quiza. no pueda dar mucho... ¡que

importa! . . . Es tan Talíente . . . tan gene-

_

rosa . . . !

« Para. dar 1111 paso, es necesario que-
rer (lar ciento ».

Somos juventud. Tal es el programa.
l’ur el Arte, por la Vida. Tal es la

divisa.

LA RRDAÍ‘L‘IÓN.‘
'

tad. Nunca tuvo, ni

¿Fue dueño absoluto de si mis
l

1

_

y _.
_

.

Se, le llamó en la histormfij
‘
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Gorki en
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l cuba, "frente a la grandeza, desprec
“

pmr una Voluntad.
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lleros, y :
l

s permitió que un

der 1561.1”= se: al contraria” 7

siembra .

"

er y a su 6411;?"
libre; fiin libre como Diógenes en,

del grande Alejandro, ofertado: de

quezas siempre insuficientes para

No es bohemio quien quiere serlo, sin
quien puede. (¿y

-'. Un enorme é inmenso depósito de
g.
f4-

taleza psíquica; una inagotable fertili-
dad para producir, al lado de otra ina-

gotable generosidad para. regalar lo

producido: una altívez rebelde y ciega,
para desafiar, sin miedo, a esa cosa fan-

tastica, pero terrible, que se llama 'la
Sociedad: un desdén divino hacía la

muerte, entendiendo que es mejor morir

libérrimo que vivir esclavo: un eterno

«que me importa» sobre los hombros
con gesto de magnífico desprecio hacia
todo y para todos, empezando por si

mismo; un admirable enamoramiento de

las cinco maravillas del mundo: las es-

trellas, las flores, los pajaros, los versos

y las mujeres; un querer formidable, a

despecho de los desgraciados que no

quieren sergueridos: un soñar sempi-

Iluólas
Yo bien sé lo que piensa el mendigo,

Cuando hambriento y desnudo solloza;
Yo bien sé lo que piensa la viuda

Sin pan y sin techo, con hijos que lloran 1

Yo bien sé lo que piensa quien gime
Aherrojado en oscura mazmorra;
lo que piensa quien surca los mares

airado‘s y negros, sin fondo y sin costas!

Yo bien sé lo que'piens‘a el proseripto
en las lentas y lúgubres horas,

O
‘\

{en

awnwé .. “¿ción
al sacrificiosin más n; placer
que el placer de hacerlo". ¡f- ahi el

bohemio“! ¡Oh team. ciudad ¿Ellan
Acuerdo I ¡Caen pob . estaríaéfltodos
fuéramos bohemíos !.

El vulgo necio confunde las palabras y
sin embargo admira, sin serenidad de

juicio, al que impone, con la propia bo-

hemia, su bondad valiente, su fuerza

ingenua, su amor leal hacia todas las
mujeres, su odio contenido hacia todos
los castrados de la vida, su fuerza fran-

ca, que sin desafiar acepta el duelo y
mata. .. el vulgo necio se junta en mon-

tones para increparlo, pero uno a uno, se
’

arrodilla cuando lo ve pasar viviente y,
y

despues de muerto, le erige estatuas. g"
¡Hermanos! Si es cierto «¿delosuioses

,5 “

pasan de vez en cuando por elmundo
y

repartiendo dones, desdeñosos y altitud
perdonando y amando . . . creed;

? 4

dioses tienen á. orgullo dísf i

bo/zomios, porque ese es

de vivir entre los hombres, .

contagien sus enfermedadás
,

la cobardía, el engaño, el del y

pocresía. ¡Lacras del espiritu;q
afectan al bohemio!

1

¿Para
'

'en que anublan su ¿ente recue
,

"A

\\
b

Yo bien sé lo que piensa biien,
'n‘

que trémulo el labio, la voz qu},
pide luz, al sentir cl .isp' itu/invadido por tétrica somkfl
Yo bien sé lo que pie quñl' ¡e
en las sienes phwan comia,
quien la cuesta del

tlaejllvarioasciende entre azotes, iasy m‘iiv
'
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YO'WR só IO que' piensa quien sufre ¡Inaensutos‘,que en lübas sangrientas
horremlos martirlos, mortales congojus... sobre el suelo sus armas arrojan,
¡que su dios bajará del Olimpo y'Vacilan y timnblan y caen

á bañados con luces de gloria! . .. ya] dios eSpemndo, blast‘eman ó llo 'an !

'ANTONIO 1’. MASL‘ARÓ.

El (lintel de la vida

¡Oh la Mega, qu jacta (le viruta y de píi‘losl...
Las osiiesyns coma es zumban livianas pros-¿is

Y on proverbiales éxodos, promiscnan las jocosas

Diligencias, su carga, bajo los cascabeles...

l- __

3

¡Ah! (libha analfabeta sin resabios ni liieles!

El rudo pan ¿lvl Cielo sabe ¡i tomillo y rosas

Ah! bañarse en lil. atónim desnudez (le las cosas

Y morir en los brazos (le ln buena Cibeles!

¡Oh 111:iñ:inu Inofuble «lo la Vidal! ¡Oh ln fin-inca l

Risa. como (lu lecho (lo lu conciencia blanca!

Ante el ¿illm .n«.>eonto—no bien ln noche fuga.-

* Se .‘llll'P «'llll': lil ycl‘liti 'íciosu (le sus calles,

La dulce :ill'ea: blanch violeta de los valles,

Siempre (liclmszi y siempre buena porque mzilli'ug‘zi.

la misa cándida

Jardín (le rosa nngólico. lu tioi'm guipuzcoann!
Edén que un Fm Dmnúnieo, sonara en acuarelas...

Los hombres tienen rostros Vírgenes de manzana

Y son las frescas mozas óleos (le antiguas telas.

Fingen rm "la apretura de la callejn aldeana,
o Secreta: e las (¿asas con chismosas cautelas

“¡estipula el buen ocio un trin trin de campana,
<5,

‘ ,Un pum de timbales v un frón-frón de vihuolus. ..
t

¡Oh.,camposiempre niño! ¡Oh patria de alma proba!
Coma una virgen, —-místicn de tramonto, -— se arroba ..

- T

.“A'V‘”. mar, bosques: todo ruje, solloza y trina.

,=La‘s.5bienavanturanzassin Código y sin Reyes
Y 'ï medio á ese sanámbulo coro (le Pallestrina,
0‘ ¿ia la apostólica magestad de los bueyes!

Juno HERRERA Y Rmssm.
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chelsíar

Incrustad. en ia minoría

del ccmkat‘linie ncvicío,

que, en 1a lucha contra ei vicio, r

.

más ama, que 1a vistoría,
a cru: ¿tpíataría
clende si sacrificio.

a. i

as

Que a1 adaiid siempre piqu
shbre ei misteria;

ia razón sobre el imperio;
ia justicia sobre el yugs;
al mártir sobre el verduga

y a Jesús sobre Tibario.

(Da/11?] J (ar/I'm; Í'I'gz'l.
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"ESCENA ilI l) EL PRIMER ACTO

iehus, Antonia, Haydée y Manolito.

ale/z [us tres del pabellón de [a derecha

¡2,y. le/‘IÜIINPNÍP se dirijan al fondo. Los diá-
'

logos sign ¡«I/¿ies deb 2): ,1'.m prescz' url ¡{116122611te

ser (lie/¿os a! mismo tiempo.)

Ilagrlée — Pero no le hagan caso, son

mentiras de el.
._.

Manoláto-‘Repito que leí el telegrama
en un diario y afirmo que el caso puede

ser perfectamente verídico.

l ÍIglltlyrlse'e—— Imposible; seria una cosa

,,.,_..;ho'rríble.

Antonia — Vaya unos cuentos mas

raros y tan poco entretenidos los suyos.

l

.llrumlíto - ¿Cuentos? i’regt’mtenle al

É doctor si son cuentos. . .

¡[ug/¡{fic— Eso es (Intm'rumpíemlo á

Morales) Doctor. . . Doctor Morales,
(tiene): #0311»: (i primer tirnu’no l.

p

Dr. Morales —Sin embargo, y conste
3‘

que no soy revolucionario por tempe-
--¿rament0, las revoluciones se parecen al

sarampión: mejor es que broten y no

..que se resuman. Causaran mayores da-

:ños al cuerpo social los elementos (le

‘i rebelión diseminados y aislados en el,
que las violencias de esos mismos ele-

mentos puestos brutalmente de mani-

; fiesto en una revuelta.
'

Don José-No, no me convence us-

las revoluciones las provocan y

ias fomentan los que no son capaces de
‘i

'narse el pan honestamente; con esas

¡rbaridadesno se prueba ni se consi-

H" nada...

Ïáïorales -— No es eso lo que yo digo . . .

'

orales — ( Volvie’ndose á Haydée}

e usted . . .

ydée-¿A que no sabe usted lo

.
Manolito nos estaba contando ?

e. fiar-¿des—— { Som-¿ente ) A buen seguro
no . . .

a.._f
LA

í
. al

,.

“Qe
Comedia dramática en tres actos

Antonia-Este Manolito de una

extraordinaria inventiva . . . Elgúrese
usted que nos decía que en no cuál

país de Europa se había encontrado ú.

un hombre que. aullaha como los lobos. . .

Mmm/¡tu —— No, no, así no he contado

el easu [al doctor). Les decia, doctor,

que lnbía leído un telegrama donde se

refería que unos campesinos rusos habían

encontrado en un bosque, a un hombre

en un estado completamente salvaje y

que al ser apresado aullaba y hasta tra -

taba de morder . . .

¿info/¿[a — ¿Verdad que no es posible

eso, (lociul' 1’

Dr. Maru!“ —- No, al

sólo puede ser posible smo que el caso

no es abstdutamente extraordinario. . .

Y la explicacion del fenomeno es sen-

cilla: se trata de niños abandonados en

los bOSqut’S a una edad en que ya les es

posible evitar los peligros y que, fami-

liarizados con los animales, ya s‘an

lobos, osos «3 monos, se adaptan á la

vida salvaje, pierden toda facultad de

pensamiento y al cabo de los años no

les queda, de humano más que la forma

corporal. . .

Haydee — ¿Y como viven?

Dr. JIrn'aleS — Como los animales en

cuya compañía se desarrollan . . .

Antonia — ¿Y comen lo que ellos?

Dr. Murales -— Naturalmente. . .

Haydee —— Que horror! . . .

JIanolito — ¿Lo ven ustedes como era

cierto?

Dr. ¿[orales — (sonriente) Y esto

prueba que el hombre no se diferencia

gran cosa de las bestias y que con un

póco de buena voluntad puede fácil;

mente convertirse en mono.

Hayde’e —— ¿Y en lobos también ?

Dr. Morales-Tambien. Aun cuando

contrario, no

muchas veces al cabo del dia nos en‘con- ,

tramos con hombres que sin aunar y“:
i .

o
¡y

>

.»n



cios, tienen
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Da" .JJWÍÍZSIVESOSson e;

WS“! duda;
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¿”Wifi -" Baena ¿ vamos?

AHaydéew-Si, vamos. . .

‘

Don José -— ¿Dónde van ?.
»

¡1...
.

t.

j Sutra. . g!

Entra, rayo de luna, bien venido;
hace ya muchas noches que me faltas;

l
dejé abierto el balcón, y sóloentraron

las sombras á mi estancia.
Oh ingrato compañero! Eres el mismo;

ln trasparente ráfaga,
la hermosa cinta de fulgor, que tiene

el amarillo diáfano del ámbar.

Entrá, "'21, no está aquí, ya no has de verla;
¡a no sorprendes nada;

ya no eres importuno aun cuando arrojes‘
sobre el leello nupcial tu luz de nácar.

Derrálnate en la alfombra cual si fueras

una lluvia (le escarcha;
préndete en el obscuro eortinaje

‘

y finge un elial de plata.
Ves? Todo está polvoroso y descuidado;

esta tristeza espanta . . .

Se columpiu en la, clave ennegreeídn,
sin pájaros la jaula.

Vesï)... Sobre el tosco barandal enrodzr
sus marehítos estambres la campánnlzi,
y está el rosal sin flor, ajado el lirio

y secs, la albahaca . ..

Celestial indiscreto!... Yo te amo:

ella también te amaba;
¡quebraste tantas veces tus reflejos
sobre su frente penszití 'a y casta'!

Entra, ya no-está aqui la niña ruhin.
la soñadora blanca,

que Viendo tus cambiantes me decia:

¡Es la risa de Dios en nuestra casa!

¡Oh ingrato"cmnpañero! Ya, no estamos

más que tú y yo en la, estancia;
pero si quieres verla, bien venido,
celestial indiseretoz entra á, mi alma!

LUIS‘G. URBINA.

Don José 4-

. Dr. Morales
Antonia —-— A- la terrassa. . . * 4 bres lobos que ‘é'

Don José —-— ¿Y qué hay que ver allí ? llevan las uñas o

Antonia —-— Pero, papá si es noche de blancos .. .

moda . . .

-
r f Haydée — Ja, jm

Don José-Ah ya . . .< 5. Antonia — Va 4;

Haydee —- ¿Y ustedes no Vienen? — ( Salen los tres



Triste ironía, triste cosa oficiar de

magister; exponer mi criterio en Arte.
¿Qué os importara a vosotros todos, lec-

tores mas ó menos curiosos, mas Ó me-

»nos inteligentes, lo que pueda pensar del

¿[2‘Arte, yo, pobre de mi! que ni se lo que

pienso, ni si tengo criterio ?

¿ Sereis tan exigentes que me preguna
tareis cómo me llamo? Bahi... Me

llamo como mejor os plazca . . .Antonio,

Juan, Ruperto... cualquier cosa. Podéis

creer también que soy Hugo ó Castelar,
Bismarck Ó Fulton, Lista. Ó Moratorio,
Alfredo Torre ó Scaffarelli, Genovesse ó

p

.

Lasso de la Vega, oculto modestamente
-

gi,
r tras la risueña careta de un seudónimo.

Pues... no, Señor; no soy ninguno de

esos... mozos; ni aún siquiera soy el

poeta ¿irrartef (Que es el colmo).
A duras penas soy un Juan. (le los

' Paletas, a quien le ha cabido 1a triste

suerte de habérsele encargado de esta

sección, que escribirá, (con perdón sea

dicho (le la mala palabra), en cada.

número de BOHEMIA que se publique.
_ (Dios quiera y la Virgen que sean unos

¿Á
'

cuantos).
Por lo menos, querrán ustedes que les

9 diga cual es mi criterio en Arte, puesto
que este es el titulo de estas líneas. Muy

I

bien! Creo que es un deseo legítimo . . .

Pero, existe un pequeño inconveniente

para ello, que ustedes, pacientes lecto-
res, sabran comprender, puesto que es

bien terminante: yo no tengo ni crite-

rio, ni talento, ni cosa que se parezca a

tales avechuchos.

Si no tengo talento ni criterio, ¿quien
me obliga á meterme en estas, cosas?

Oh! lector que gustais de ver las cosas

bellas de la Vidal... Ved también 'ï las

, deformes, las prosaicas, las rastrera-
"mente humanas... Escribo... porque
me pagan! Es decir; porque me pagan,

precisamente no; porque me han. pro-

.n

,.

..7_

111i criterio en ¡arte

"sea del todo lamentable.

metido. pagar... Si tal cosa no llega a.

suceder, —

y Dios 110 lo consienta, como .

dice mi abuelita, —— tengo, por lo menos,

un almuerzo en perspectiva. Y algo me

voy ahor'ando con ello . .. Me ahorro

un interminable día de apetito !

En este número, nada puede decirles

de lo que pienso en Arte. (¡Si se trz-

tara de decirles lo que pienso en el res-

taurant i) Nuestro mercado artístico no

hace negocio, esta pa ‘alizado. ¡ Si fue 'a

como el Mercado del Puerto ó el Ceu-

tral !
‘

En esta primera quincena de Agosto...
nada! La exposición Serra, de la que

todo el mundo tiene .fa su juicio for-

mado; la del Club Católico, a la que no

he podido asistir porque es a puerta ce-

rrada, y para mi, bohemio al fin, no

existe ningún Sésamo; el debut en el

Politeama de la compañia Estevcs-Are-

llano... De eso sí, les podre hablar,

porque tengo entrada de portugués.
El abnegado Arellano reanuda las re-

presentaciones del zarandeado y fraca-

sado concurso de autores nacionales. Y

conste que lo de fracasado no lo digo
por Arellano, que hace meritorios cs-

Ï'uerzos para salir airoso de su empresa,

ni por el público que, como tiene entrada

barata, acude al teatro, sino por la can-

tidad de autores, nonatos unos y mal

paridos los otros, que han ayudado a

desprestigiar el mal llamado Teatro Nn-

cional.

Las obras a estrenarse en esta tempo-
rada, y de las que he de oeuparme en el

número próximo, son a penas la postrer

y vaga esperanza de que el fracaso no

Pero . . . espe-

ranza al fin !.
i

Según mis informes, las obras a estre-

narse, son: El Paraíso, Del Dolor, Lazos
indísolubles, El cisne «de Lohengrin, El-

pobre hombre, La vieja mrzg'ery La seño-

rita Adela.
y

_
l

g Al freír sera el reir

J UAN DE Los PALBTES.'_.

y 4

L

i
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“la Jrilogz’ale la Muerte
”

(Maetevlínek)

« LA INTRUSA >>

Silenciol... El viejo abuelo es eíeg‘u y lia. sentido

l'ans pasos extraños alla en el em‘l‘edm‘;
El no lia visto _v pregunta, pregunta ennt'undido,
Cómo sigue la enferma. Tudo calla. en redor.

Las niñas... ¡pobrecitas!... el rostro emnpung‘ide, a
Ubservan de la lampara que se amengua el t'ulgor.

‘

l’er la abierta ventana mira ansioso el marido...

Y alla adentro, la madre, soporta su delur.

-—Alg‘uien viene, murmura quedamente el abuelo;
Y penetra en la estaneia una sombra eent'usa,
Que eamina v que liaee estremeeer el suelo.

l’ere al tin, todo pasa. Sileneie... lineg'o un grito...
Y abuelo, que es ciego, eon doler infinito

Sabe que hasta la enferma ha llegado «La, Intrusa».

«LOS CIEGOS»

Los pobres tienen frio, mucho frío, muebo frío...

llaee rate que. esperan! El buen (‘ura se fue...

Y se eseuelia que aumenta. el murmulle del rio;
Nadie sabe avanza, porque nadie lu ve.

l .—-t"

——(3ue desgracia la nuestra. »— No hay duler eemo el mío!

M-Si pudiera penerme, sin peligru, de pie?
——¿Nadie o_ve?—l<)s la loea!— Sentir. en ti confio!

—«’l‘alvez sea el buen Padre que de regreso este!

—le un bembre?—lis un perre que me lame las manos.

.\le levanta... me lleva... —— (lb! eieles sobe'anos!

—¿Con quien lie tropezado? (gue terrible emoción!

- Con nadie!— Mas. .. ¿que palpe? le un muerto. . . es el Cura;
lista rigido, verte; y esta en nuble postura...
'l‘iene las manes juntas... Su ¡mstl'el‘ oraeión!

« INTERIOR »

——l[emos entrado v nadie ntlesll'ns ¡»ases lia oído;
La ventana esti-i abierta, todos velande estan,
Los padres y las niñas... El niño se lia dormido...

Que tranquilos! Y pronto todo a saberlo van!

La otra niña, temprana, tempranu habia salido...
Y se lia lanzadu al 1'í0!... ¿l’ur «¡ue sucumbiran
Esas almas extrañas? Aún nadie ha eoneeido

LO que piensan, las pobres! ¿Aeasn seña1‘:'i,ii?...

Y entraron a la sala. Demudadn el semblante,
Miran todos, inquietos, al raro visitante,

Que tiembla y que vaeila. Pere de pronto, en un

Saeudimiento extraño, la verdad estremece.

La multitud, (loliente, een la, muerta aparece...
La estancia queda sola... El niñu duerme aúnl...

OROSMÁN MORATORIO.
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la Jrílayía del Gnsueña

Para mi hermano Ramo”. ¿,5

Á DON QUIJOTE

¡011, Caballero de la Triste Figura!
¡Apóstol sublime de la gentileza!
Alina generosa llena de ternu'a

Y animo esforzado, todo fortaleza.

¡En ti yo me inspiro, noble creatura!

¡Yo soy un Quijote de pies a cabeza!

Yo admiro y bendigo tu sin par locura.

l Que es el heroísmo de tener nobleza.

Soy un caballero andante de la Idea,
Y desfago entuertos, y amo a Dulcinea

Y de la locura los dinteles toco. ¿N

¡Que cordura llaman al Vil egoísmo,
Y yo, que en mi alma siento tu altruisino

No puedo ser cuerdo, prefiero ser loco!

¿ Á DULCINEA

Fermosa doncella, dueña y soberana

Del alma del tristc caballero andante;
¡Envidia te tienen Urganda y Oriana
Pues tu fermosura se impone triunfante!

Te forjó el Ensueño, la super humana.

Encarnación de todo lo bello y amante:

¡Quien diga que cres una ficción vana,
Es sólo un bellaco, follon y farsante!

En eontr; la odiosa verdad despiadada
Está, tu Quijote con lanza y espada
Dispuesto a batirse por tu fermosura.

2 Tu reino es el reino del país del sueño...

_, ¡Ideal sublime, hija del Ensueño:

¿Qué vale a tu lado toda la cordura?
/

2.05. SANCHO 2‘

Escudero insicrne del ran Caballeroe g
De anima noble, fuerte y temeraria;
¡Ingenuo persigues el sueño embustero

De tener la ínsula de la Barataria!
03

Siendo el prosaísmo, ¡iluso escudero!

Sigues la aventura, loca, estrafalaría,
Soñando con reinos, honores, dinero...

¡Se te ha contagiado la fe visionaria!TÍ".

‘v‘i‘ïs-

“

'

r

7

z

h

4‘

l

_

¡Pero en tí no es bella! Eres la Cordura

.¿4 Que sumisa marcha tras de la Locura,
_ Sin que nada noble dentro de tí brote.

0<A tí, ¡011, pedazo de carne sin alma!

Te hace el egoísmo soñar con la palma
Conque noblemente sueña Don Quijote!

JULIO ALBERTO LISTA.



Le conoci y le quise. Era un caracter.

Envuelto en su andrajose vestido, que sólo

por ironía podía llevar el nombre de tal,
andaba por el mundo, sin preocuparse de

lo que el mundo pudiera decir de él Vien-

dolo sucio, desastrado, y en ruda oposi-
cion con todo lo que fuera normalidad,
sumisión y adaptamiento. Decian que

estaba loco. ¡Loco l ¿ Quien sabe lo que

es eso ? ¿ Son ellos ? ¿ Somos nosotros?

Era un perfecto y cumplido bohemio.

¿ Su nombre ? Como el de cualquier: :

Fernandez, Gómez, López; es lo mismo.

Dentro lle 'aba un artista. Un artista de

espíritu amplio, de grandes aspiraciones.
No concebia obras pequeñas ; sus cuadros

—- (le los que nunca pudo hacer mas que

bocetos —— eran siempre de muchos me-

tros de lienzo, y sus asuntos, hondos, lle-

nos de filosofia, generalmente amarga.
Si alguna vez le hablaban de hacer

cosas que pudie ‘an mejorar su suerte,
contestaba con arrogancia : « Prefiero

gloria. sin pan, que bienestar sin laure-

les ». Lucho por salir de la obscuridad,
por romper el anónimo; pero sus esfuer-

zos se estrellaron contra esa ruda y fría

resistencia que encuentran siempre en su

camino los que lo emprenden animosos,

10

La muerte del artista,”
fiados en sus

sin contar conlaaf
Así era y así vivía.

Dejé de verlo,
día, pasado bastante"?

lléme con él y mí‘ y

,

tuvo límites. Enco‘n

afeitado, limpio, peín
critud y luciendo un Ï -

te. Parecía un dandy.
Un oso con monócnlg

brero de copa me ham‘

1'eírmenos._
4

w

_

Me invitó a

lleno de estupefacció

que todo aquello nó,
ser una broma.

' l
I

De sobremesa, no :1
resistir más tiempo mi curiosidad, _
interrogarle.

'

.

-

71‘

No me choca tu admiración por
cambio — me respondió con sonrisa

Para conseguir esta transformag‘
tenido necesidad de cometer un

"

lle matado mi otro yo.

El artista ha muerto; ya sólo vive el‘

pintor. Llegó un momento en que el ham-
,

bre y los acreedores. me perseguían como

una bestia feroz, ensordeciéndome con

sus aullidos y dispuestos a desgarrar m

carnes con uñas y dientes si no les,

algo con que saciar su apetito.
podía soportarlos.
Luchó como luchan los val

el combate era desigual.
Yo solo: la sociedad entera

Mis armas, una paleta, unos}; ,

un mundo de ilusiones en 314,,
¡Ya ves; hasta me hacía. La,
tener talento ! Ellos, todo-'ü‘,¡
de alguaciles, jueces, alcaldeüf
nos dispuestos a caer sobrelgl}

e

,

i

.

comete‘el imperdoaable
l. ¿95513.,

ner dinero.
'

>

-«- A a

'



Sus ladridos me despertaron ; sus Voces

rra. Comprendi que tenían razón y deci-

dí, descender de las nubes. Mire para
abajo, escnpi y bajé. Ya soy un simple

mortal. Ya no sueño. Sé soportar alos

de poco ya sabré adular.

Empieza a sonreirme la fortuna.

Cómo todos los dias, no paso frío, ten-

go ropa y‘ siempre dispongo de unos

pesos.
-

¿ Cómo ? Con el producto de mi traba-

jo honrado.

Pinto tablitas, que adornan los cuar-

tos de niñas cursis, que miran mas al

marco que al asunto, dibujo abanicos

antiguas" que lucen en los teatros viejas
ridículas y hago retratos de personajes
ilustres que quieren lega

' a sus descen-

dientes los colorincs chillones de unifor-

mes que no significan otra cosa sino que
sus dueños supieron tener dinero.

Ahora, que no so y mas que una máqui-
. na inconsciente, tengo consideraciones,

comodidades y amigos; cuando era algo,
cuando sentía. en mi la. llama del genio
y pretendía dar a mi patria un nombre

ilustre, carecía de todo, me negaban las

gentes el saludo, y no comía. Es necesa-

Üfrenda. . .

Es, Señora, que os amo.....

Perdonad la et'usión de mi reclamo

Ya que sois todo-Inisericordiosz . . . ..

; _

No sé si os es querido

Vengo a poner a vuestros pies

Yo no se si es que sueño

Si de adorar se trata a la Belleza.

¿'Pasasteis a mi lado

me hicieron dirigir 10s“ojoshacía la tieá'

mbeciles, transijo con los amos; dentro I

Que ha inspi'ado esta súplica amorosa, l 2'

Mi salmo de oblación, mas, conmovido

Por vos sabéis que espléndida mentira,
mi lira...!

O que ya de mi Sueño no soy dueño...

Pues siempre esta-de hinojos mi grandeza

Cual la Visión de un bienaventurado; ; .

y

' '

.

'.

Me. hablasteis luego y mi pasión, Señora, '.
>

.

'1 ;- :' “35‘99?
que antes os admiraba, hoy os adora! - A-

- - "'

rio desengañarse: no hay talento posible
si no está dentro de un gabán de pieles.

Para mi, terminó la lucha, esa brutal

contienda a que se lanzan los ine'xpertos :

ya soy un hombre equilibrado que se

adapta al medio en que vive y explota
la candidez de sus conciudadanos.

¡El Arte! ¿ Pa 'a que sirve eso ‘P ¿ Qué
es ? ¿ Cual es su finalidad? Wágner, un

loco; Cervantes un insensato; Boticelli,

un necio. El primero no debió pasar de

tocar un organillo; el segundo, hacer

romancesde ciego; Boticelli, lo que yo,

y Benvenuto hubiera estado muy bien

fabricando muñecos para rinconer‘ .

Despues de cuanto te he dicho, ya 'no

te asombrara verme en el estado flore-

ciente en que me hallo.

Me ha costado hacer un esfuerzo de

voluntad, pero ahorz ja estoy seguro del

porvenir, conozco a mis contemporáneos

yse que Guerra Junqueiro tiene razón

cuando dice :

«á vida é uma fa'rsada»
Convencido de esta verdad y de que la

humanidad es un conjunto de idiotas y

de locos, he procurado colocarme en e]

término medio y soy casi felíz.

Tenía. derecho a la Vida, y Vivo!

MANUEL DE CASTRO.

,ou
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Mi loca Musa, ¿la te.
Y la espemnmï en la supremo Vida
Al destino del, Mundo, prometida, M

. j.

Es el “Amor: qáe: ,de solemne macro,
En mis-delirios como un dios: impera,
Y es csi que mi fe, cantando espera!

Pero; T .‘vr'
' " '45! Í Í

‘

U

h

4

¡Señora, amad un poco,
-

Tan sólo un poco á este Poeta loco

Que á vuestros; pies, desesperado; muere . . .
_

.

¡Usad ternuras y_a_que tanto 'osiguíere! ¿y

Todo de unción, 'ufano
Mi cariño ha de ser; ¡dadme la mano

Que por los cielos de la Fantasía
'

Irá con vos, .Seüora, el alma mía!
y 2,.)

¿Me perdonáis ahora
_

‘

Mi confesión? ¿Verdad que sí, Señora?

¡Sois mujer y es virtud que las mujeres,
Entiendan en locuras de quereres¿..!

Os amo pues y admiro

Y es por eso que en vos mi tanto inspiro,
Magüer de vuestra gloria, indigno sea,

Mas, si es pobre la forma, alta es la Idea! i»,
_

,
.

Vos que sois buena... buena,
¡Dadme un poco de Sol para mi pena

Que á fuer de amante se llenó de audacia,
¡Vos, cual la Virgen sois, plena de gracia!

Voy á concluir amiga...
¿Me concedéis que (le esta suerte os (liga?
¡Decidme ya que mi pasión no inquieta
Vuestra mente, y dejadme ser Poeta! Joa-m

MWWf*Ï'”““W‘“Wü2M
"1

".‘.L..'..'.'.,mw¿M14
'¡{yyflm

Dejadme sí que viva

Soñando que me amáis, que fugitiva «a»
A nuestros Cielos mi ternura viaje,
A llevaros su lírico mensaje!

I

i.

_. l

Mi culto está bendito

Por el supremo Amor, mas, necesito c

9
¿

Para las misas que mi anhelo invoca

(fue el cáliz me prestéis de vuestra boca! I

‘

_ l

Ahogad torpes resabíos l
De pudor, en el-bríndis de los labios, .

En el choque'de bocas que convida.

A los magnos. festines de la Vida! .

'

'

.

‘

_.. ,:i-‘

En quejumbrosos pios
_

Calor imploran los ensueños míos '5' x

Que tan lejos de vos se agitan presos...
'

‘

¡Dadme besos, Señora, dadme besos!

ANGEL FALCO.
'
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521] mi dulur castellana

(¡no ya 215011121 1:1 mañana

por w] rosado balcón,
112m quv felíz pueda verte

y haz (¡uy (le sueño despierte
para mí, tu corazón.

SC (¡no Tv tíonen g'11211'(:121d:1
como unn joya preciada
en un castillo ojímï,

"
.

., y. ; ';
v', .

n <

ML
’I \

_ ¡{o ¿

¡j

l y

x“ y .,}‘
'73Jin“'

-

' 1 ‘/ 14""mas sx es cwrto In (1110 Jums ”
'

n X
no tomo las nmm'gul'us

.11i las espinas del mal.

Su] 111i dulce castellana

sque ya asoma la mañana

con (IOSÏCHOS de rubi;
.tenmc piedad, ¡011 señora!

.

porque no existe otra aurora
'

.\ ,í'
que tus (nos, pam 1111! ¿H

‘, .. ,

.
'11." ‘ . \ALBERTO LASPLACES, . .7.k,
‘3 z > ‘a -
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¿”Quéquiere? de, amor 9" ¡"cfTGÍ‘
Que con-I-W'We,
Tengo. mí? ¡Y td

'

Que, cmé‘lá'm. “3681de W '14 ‘

Recnnadvan" tu c'o'che, "Indira: r»
_

Esto dijo á'su paso el opulento;
Al oirle, la bella. se" volvió,

Escucho ms propuestas, sonrió," M l

E indiscreta mi aida trajo el

El rumor de unos bebes que él le'tfló.

¿Qué quieres de mi amor? ¿“Glcfi he de darte;
J uventudy‘ilusión, ensuenosf vida

Yo cantare, mujer, para endiosart’óJ
Yo sabré ben‘decirte y adorarte,-

'

“7

Tú serás mi Beatriz, mujer queí‘ida?!>>

í
l

Así dijo a s‘uoidoel tierno amanteí;
Al escuchar'le, la mujer sonrió, .

l

Volvió la espalda, se alejó triunfante . ..

¡Y en mitad de la noche, retumbante,
La trajedia, un disparo nos contó! j

ERNEsfróHERRERA.
>

¿n fu M‘que
A Julio Herrera y Reissíg.

Al cruzar por tu Parque ví sobrel'os añícos

de mármoles caídos, mis ensueñostde ayer;

plegaban tu! alóndras sus" regíos_abanícos,

y en tanto, te 'ablsmaba el triste Baudelaire.

Crucé... sin escucharte tan sólo, una palabra;
agonizaron todas las frases en tu boca;
la Noche, «¡la sbmbría, -—- son'riéndose macabra,
me dijo con las fuentes v plantas: «loca . .. loca...»

L

Las flores me ofrendaron con sus perfumes, mimos,
mas yo buscaba,- sólo, formar grandes racimos

con los abandonados ensueños de mi ayer;

y te encéhtrédormído, con los brazos abiertos

como guardando todos mis ideales muertos...

y despertaba. en' tu alma el triste Baudelaire!

ESTHER R. PARODI URIARTE.
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Un rayo de sol, mensajero mio, llegó
a .tu ventana, ansioso de penetrar en tu

a osento.

¿Y se detuvo, temblando, ante tu per-

sílina,que le vedaba la entrada, gracio-
sa'nlcnte, con sus flores y pajaros, que
alli pintados, con vivos colores ias unas

y en actitud vigilante los otros, parecían
celosos y consentidos guardianes tuyos.

El rayo de sol, galante y adulador,
acaricio a las flores y alos pajaros, quie-
nes por eso se'ereyeron flores y pajaros
de veras.

‘

Un soplo de brisa, que yo envie en

auxilio de mi aurco mensajero, movió la

persiana; y se coló cl rayo de sol en tu

aposento. . .

¡5*
_.

Tú no sentiste su llegada.
Estabas pcnsativa, entrecer 'ados los

párpados, como sumida en un ensueño

de ¿1111012. .

'l‘raveseo el rayo de sol en tu aposento.
Doró con su luz tus muebles y tus

libros; chispeo en tus espejos; calentó

tu lecho; se perfumó en tus ropas; y por

fin, atrevióse. .. y besó suave, dulce-

mente, tus labios. . .

A1 sentir la caricia enamorada y tibia,
te estremeciste y suspiraste. Como una

flor abre sus pétalos, asi se abrieron tus

labios.

“fipásfraje
’*’

¡Galeoto de la opulencia; Verdugo de

la honra; intermediario imprescindible;

-:‘,-.'*_‘w'-

Aran»:
al

..

,

A

tercero inevitable; necesidad injusta de

la Vida y más aun de la muerte; sata-

nica invención; monstruosa idea! A tu

antojo amóldanse los caracteres, las vo-

Iuntades, las conciencias y las almas;
te ahitas de vanidad y de orgullo; do-

minas, descuellas, irradias, ofuscas, des-

lumbras y enloqueces ! A tu influencia la

usura se conmueve; el agio se regodea,
la avaricia ríe y la imbecilidad triunfa!

15

6'! mensajero‘raya de sal

El rayo de sol entro, entonces, a tu

alma. Y alli en vano llameó en busca

del recuerdo de mi amor.

Un soplo de olvido lo echó fuera. vio-

lentamcnte; y pálido 3' triste el rayo de

sol torno hacia mi, trayendome un men-

saje de dolor y desolación.

¡Lc lic dado albergue en mi alma y

aqui vivirá luminoso, porque es cl des-

tello dc mi amor, que no se apaga!

R. MAYoRoA RIvAs.

A tu esplendor se expenden los egois-
Inos; se avivan las pasiones y las virtu-

des eeden! ¡Conviertes á la Justicia en

Arlequin: al poderoso en esbirro; al

libre en esclavo; al noble en Tartufo!

¡Tu sed nunca es saciada; tu hambre

nunca es cumplida; tu ostentacíón nun-

ca satisfecha! ¡Error sin enmienda; crí-

men sin castigo; oprobio sin estigma!
¡Impunidad de insulto y burla, de escar-

nio y befa! ¡Mordaza de calumniadores;
rémora de ambiciosos ; fiebre de Vicios;

a <4
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cáncer

daá
'urias! ¡Túnicaz ifiii‘ofable

de ínmur‘ijïigiasy lep'ru! ¡gPlcïtoraÏÉÍe'
goccs! ¡Insultante brqu deïlalh‘úmnv
sin! ¡Verbo V razón de idiotziS! ¡Rédén-

'

c

tor, de répvgbogzmgmudmx9le reyes ;_ fun-'

dadói‘i’fiéïfánóá'! '¡’Ge'l‘menféiáfiñdo
de ¿misas l "¡rDc'n'iéncia tin-Ner-

\'o;\'7’tlii¿1¿¿izi't'i,mujer, porque. te. amo;

voy inicia tí, qucrub, porque te admiro;
¡si eres el ser que en mi pasion reclamo

_\' el-puraiso donde _\'o me ÍIlSpÍl‘u!

Voy hacia ‘ticuando el placer sonríe;
voy lmcíu ti cuando el dolor nie hiere:

12atas

«Bolieinim ofrece sincerunlente slls

eoluinnus á todos los que quieran culti-

var su intelecto en las leil‘us. Este ot'i'e-'

cimiento es iliniitnilo. 'l‘mlo lo que se

juzgue digno (le publicarse. se pLIblic:u‘;’1
sin tenerse. en cuentu lns ¡ile21s,luescuel:l

y el noinlire del autor.

Siendo unn revista puramente (le :H'lc;

no discute iileus ni doctrinas. Sube que

el arte tiene fuces múltiples. tantas como

variedad (le tt‘lll}H‘l'ullli‘lltus existnn.

Por eso, excluye el criterio individual

(le sus reductores en lns composiciones

que publique.
Todo trabajo tirnuulo con Si‘lldÚllllll“.

deberá ser entregado personalmente por

su autor :1 esta Reil:|cci<'m.

Se, excluye de este requisito, zi los tru-

bujos tirniznlos con un seinli’minio noto-

riamente conocido.

La Redaccion solo se lince solidaria (le

las ideas vertidas en los artículos que no

lleven firma. ul pie. pues son los únicos

que le pertenecen.

El precio de suscripción il esta l‘CVÍSHL

será de s 0.20 mensuales.

A sa] ! ¡Jrrisíon de

altares! dddolór ywlg;J

¡{Vampiro'deltrabajo! . . .1

nipotentc del mundo_‘!.¿_;,¡,Fríïo
nieta]! ¡Oro, en finl'... “Aseo y d.

Iii'ecío” . .

yk.
k

.

t
y». _\ -"-. '- .

‘

¿j
. .. i

. .A .RICARDO PAW
¿5 .

porquc cl placer siempre á tu lado rie,
porque cl dolor siempre á tu lado muere.

Y es imposible que olvidarte pueda,
ni alejarme de tí sólo un momento:

¡si no esto" :1 tu lado, en cambio queda .

conilmñcro á tu fe, mi pensamiento! ,

‘

ALBERTO R. MACCIÓ.‘í

,Ln UOl'l'i’HleHldUllCÍillite 'arízi debe de

ir ilirig'íiln ul director, :1 las oficinas,

(Ísiig'uú (33.
L

¿"ir
cncion que. se inicia, han hecho ¡quggg .i

priiner número dc BOHEMIA no sea._ por
‘

'

completo, cu lu, purtc gráfica y literaria,
'

el (¡1m(le revista ideado por su redacción.

Dificultades inlicrcntcs ¡i toda ppubl
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Enrique Ferri

Mensajero de paz y de progreso de la ma-

dre Europa, viene hacia nosotros, predicando
su verbo de «fratellanza» y amor, como ca-

pítulos de un Nuevo Evangelio de justicia y
de verdad.

¡Bienvenido l

Estas indias tierras de América no serán

estériles; el polen de luz de su saber, fructí-
ficará aqui, suelo propicio a la semilla de los

ideales generosos, acariciado por el sol de

nuestra democracia.

La América joven, virgen que necesita la

simiente de la Idea, es pródiga y fecunda.

Aquí encontrara el sabio y el artista, cora-

zones que palpiten de entusiasmo, arrebata-

dos por los giros luminosos de voz profética,
y cerebros que harán germinar al calor de

la fé en el Ideal, la semilla que siembre su

verbo de apóstol del Porvenir.
Viene á. tierra de hermanos.

Somos libres, y le comprendemos yle ama-

mos.

Le amamos, porque es él la paloma de paz

que viene á hablamos de una nueva religión
de confraternidad y amor, que palpita aquí,
de este nuestro ambiente americano, cuna

de las futuras redenciones.

Le comprendemos, por que nos habla de

libertades venideras, ideal que vive en el
O

EEBQHEMIAE
REVISTA DE ARTE

,

o Montevideo. Setiembre de 1908 o
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alma de América, nueva Hércules que desa-

tara al Prometeo de la Humanidad, de la roca

de las exclavitudes.

¡Extranjeros venid hacia nosotros l

Venid, que el oleaje furioso del Paraná—-—

Guazú, sacudido por el Pampero, que escu-

pía sus espumas amargas sobre la frente ré-

proba de los extrangeros de otrora, que
traían cadenas, tendra para vosotros, porta-
dores de la buena nueva de fraternidad, que
traéis con vuestro saber luz para iluminar

nuestros espiritus, candidos arrullos de pa-

loma, voces de bienvenida y salmos de obla-

ción.

Este rincón de América, la india heroica

amada del Blandengue, ha despuesto ya su

ceño guerrero, y colgado en el carcaj las

flechas que mataron a Solis, y os recibe con

los brazos abiertos, porque ya no venis a es-

clavizarla, si no a redimirla, con la luz fulgu-
rante de vuestro saber y de vuestra expe-
rienma.

A Enrique Ferri, el artista,nuestro respe-
tuoso saludo de amadores de la Belleza.

A Enrique Ferri, el sabio, el sociólogo, el

predicador del Evangelio Nuevo, nosotros,
americanos y libres, le enviamos nuestro sa-

ludo fraternal.
I

La Redacción
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Gladium lg'neo

DEL LIBRO EN PRENSA "REBELDIAS"

Hubo un tiempo un tirano. que comía

corazones de timidos. andaba
,

sobre cuellos (le esclavos. y bebla
la sangre de la grey que a meentaba.

u ¡Soy la Fuerza! »—sober )io repelna-
« ¡Hercules que aniquila con su clava.
Y al golpe de mi brazo omnipotente
Todos humillan con temor la frente ! n

Reunieronse falanges (le abnegados
para acabar con el. v perecieron:
millares y millares de soldados
en heroieos combates sucumbieron:
los escudos de bronce, destrozados

bajo las plantas del tirano. fueron:

¡Las armas que los fuertes enwuñaban
contra el peto del amo. se quebraban!

Desistieron al tin. Humildemente

quedaron sometidos bajo el ’llg‘fl.
y en el Cielo y la Tierra. so amente

qile los rigiera. á su desgracia plugo.

dos poderes. tiranos igualmente:
la ira de Dios y el haeha del verdugo:
¡Las dos fuerzas absurdas. las dos le 'es

que haeer eonsiguen de los hombres. ueyes!

¡Surgio el Mesías! Blanco como armiño.
de ojos azules, hlonda cabellera.
y hermosura de et'ebo. . . ¡casi un niño
el mensajero de justicias era!
Canto la Libertad con tal cariño.
que oyendo el pueblo su canción guerrera.
las rudas manos. de furor crispadas.
buscaron en el einto las espadas!

¡ Bellas estrofas prodi ando al viento
la 'l‘irania 'hundio. .. ! ¡Eenditosea l r-

Y la hundió con un arma. ¡oh, gran portentn!
que aniquila y fecunda. mata y crea.

¡ Armo el arco de la luz del pensamiento
y mso en el. las flechas de la Idea!
¡(#ue.para derrocar a lo rotervo.
so o una fuerza es invenct le: el Ve 'I v

Leoncio Las” 3,:-
“e
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Y uta‘rdvce también sobre mi vidan

Y un esp ocaso ¡nexo mblv y lt‘llh).

film-¡tico los him-ros del lurnwnln

Y nsculo cl rojo sella dv mi hvrida.

Tal “"1. salga mi ¡llum rmlimidu

De (‘su‘ Ol‘t‘b en que ¡mln el sul'rilnivuln:

¡El astro surge del m'gl'm' Vinlvnh;

Y el algun brota (h- lu ¡wñu lwmlidn!

Esperan? la luz dq ulms :uu-urus.

Esporunï utras albals. lvmhlmlm'us .

Bajas las gasas del pnmm- rucm:
'

‘

'-¡Y en ol azul de las sidúrcus salas

Lanzan" mis estrofas. como ulns .

._ ‘

.

En ¡wrequinación hau-in «l Eslíuï. . .

.

'

‘

ALEGORÍA
'

Ï‘f 9'31"
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La brisa tmc secretos (leí 1»..ïq¡u.-y «lc la fuente.

La brisa dice un qamtn dv ugupr vn cl ramujv:
‘

\
Es una l’iíly‘i‘lrllt‘l‘nlílxflnqúv wil'íiüksysu curdujt‘ï‘

H” '

‘

‘
‘I‘ 'Ï':
í u

y i
j

Tiene iu‘n’supremó‘ril[un mvln'dícn _\' dulicnté: Hi
‘ "

'

9“‘p

H'ú bosudn lu linfa'vqgu-¿lucrme custannmuo
' -

-

¡Bajo la noche llena; «lr un g‘mu temblor salvaje.
Y al ver sobre las aguas (‘l Mmm.» mir;le
De todas las estrellas. mmm illmuuwmv

Rcflvjaulus. pregunta. camu una niña inquieta:
—.\dóndo YRIS con 05.1 (lnx‘mlu pmlrt‘mu‘.’
—H¡lci¡l lu mall‘.—

' Univn (‘l'vx'Ï- lil :llmal (lvl paola.(t\

—(‘.¿mms (x sueñas? Hum. y vn mi ¡wrvluu‘ duelo.

¡Llunsudu «lv ser onda m1.. lu 111/. «lvl dm.

MC (‘l\\'ll(‘l\ u cn mi mpn‘jw ¡lv sumlu'u. y soy cl ciclo! ...

Francisco Alberto Schinca.
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Ven conmigo, Dolor!.".’..

,7
'

¿3,2,2
"

¡Oh, bendito Dolor! con tus garrasjkdei’ï
trozas miialma; en mi copa derramas tus hie-

les, y tus nubes mis cielos empañan!
Tú no puedes brindarme el deleite, que la

dicha. talVez me ofrendara: tú no puedes de

rosas y nardos sembrar el camino que pisan
mis plantas.
Tú no puedes doradas quuneras, de ilusio-

‘

nes alzar á. mi paso; tú no puedes mostrarme

la Vida, sembrada de flores, de luces radiante.

Tu crisol es oscuro. Mirando, al travez de.

tus lentes ahumados, la verdad aparaee des-

nuda, y la noche encrespona el espacio.
f Tú no tienes la fé del creyente, ni el sim-
¿i

ple optimismo del buen visionario.

i Tus palabras no tienen dulzuras: tus flo-

I' res de espinas no tienen fragancia; tus
i

quores abrasan el pecho; tus caricias desga-
tran el alma. . .

ï_ ¡Ven conmigo, mi fiel compañero!
i

i" Ven conmigo, que tú me agigantas!
‘

¡Ven conmigo, mi fiel compañero!
Ven conmigo, que ya no me espantas!

2A
ir,

sensual,

En tu ausencia. maldije la dicha que sólo

nos brinda mentidos lialagos.
¡Ven conmigo, Dolor! que mil veces, de

tus golpes senti las nostalgias.
Fui feliz un momento tan sólo. Un mo-

mento tan sólo... y me basta!

Me causaron los Pechos de plumas; me

hastiarou los dulcesgélalagos:habituado á.

beber de tus bieles, la miel me empalaga.
Extenúa la, dicha tgaidora; se afemina el

Varon en sus brazos.

¡El león, entre flores, muriera, de nostal-

gias de ramas de zarzas!

Ven con’migot Aqui tienes mi pecho; con

tus zarpas desgarra mis carnes ; ven, y dame

á, beber en tu copa, del tónico amargo.
Ven conmigo, Dolor, que en tu ausencia,

de tus golpes sentí las nostalgias: fuí feliz

un momento tan sólo. Un momento tan sólo,

y me basta!
R. Herita.

"La bailarina_ p
Los violines deslien un eaos mot‘lernisla

y entre glorias de aplausos apareee la artista.

Vibra una nn'isiea peregrina
y' alegre: vuela

y estremece con palpitaciones de fina

sensualidad las voces de amores desbordantes.

Sonrie la preciosa bailarina. . ..

(leñido eon su tela
p

millonaria de lueesñnultie’mores.

tiene el enerpo el aspeeto de un gran ramo de flores

eon diamantes

y rnbies por petalos y esnnu'aldas por hojas.
eon mariposas verdes y mariposas rojas.

Sus brazos liaeen curvas anaereontieamente

ebrias y suaves: locas las eireunvoluciones

de sus piernas describen una est'era latente:

las excursiones

de su mirada w

‘
.

enriquecen el aire

eon noctambnlos gestos de eorporizaciones de la Nada

y peregrinaciones
de. donaire.

Recorre el escenario cual mariposa ágil:
nn esquema invisible dibuja el movimiento

multiqnel¡rado de su cuerpo frágil:
(Como un kaleidoscopio
en un ofrecimiento

inconcebible de nn ensueño de opio)

Y al terminar la danza modernista

una gloria de aplausos recompensa á la artista.

Loren-o Yuan.
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PABLO PODESTÁ'
DIRECTOR DE LA COMPAÑÍA NACIONAL QUE ACTÚA

EN EL TEATRO POLlTEAMA

_\. sin ('lllllïll'gu.

N'g‘lll «lo lul'g‘n

¡pm'qm' sux' Iuhins ('usi ¡"humanos

Dvsdc su [Hu-I'M, uu- pzll't‘t'it‘l'nll lulbins prnl'ulms!
lu niña uxlwrlu.

‘

de Ojos azules como (“l vnsum‘m.

Inc cmntemplnlm con imishwwiu. lu “¡nn mlwrtu

_\'. sin emlnu‘g‘n. (lt' njus ¡nllllvs

seguí (le largo

¡porque sus ojos pl'nvm'utlmw's
mo parecieron ojns lruiqlmw-s!

“(‘MÍI‘ su ¡»"0th

. «lv luhins rojos.
lll<‘ (lt-spwriulm «un sus (lvsdom‘s.

.\'. >in «'mhurgn.

M-g‘uir (lc lul'gn
_\:¡ Im llull”. ¡»mas su (|(‘spl'm‘íu

“('de su put-rin.
lu niña ('x'pvrlu.

de labios rojos como lu grana.

cuando pasaba se suurviu.

|l'1H'U n-n ('¡lI’ÍÏIH mi m'gulln ¡nm-in!

Alberto R. Macció



El fallo de Apolo

Fué en el Olimpo.
Habíanse reunido allí los artistas para someter

sus disputas al l'allo de Apolo. juez inapelable.
El divino Rey dc la Armonia. estaba sentado

en su trono de luz. majestuoso y severo como el

mismo Júpiter 'l‘onante. l)espedían luminosidades

radiosas sus ojos. y traían sus palabras la armo.

nía de la música v el vigor de las estrofas.

llablo primero el Escultor y dijo:
lle aquí. divino Apolo. que se me niega la su-

premacía en el Arte.

¡Dicen que no soy vuestro hijo predilecto!
Yo hago lo quenadie hace. Del bloc de már-

mol l‘río e inanimado surjen al conjuro de mi v0-

luOntadlos bellos rostros de las alegres ninl'as y los

de los velludos satiros lujuriosos.
Venus, vuestra esposa, nacio de. las espumas

del mar. pero vivió en el marmol por obra _v gra-

cia de mi inspiración. Los hombros no sabrían de

ella si yo no hubiese existido.

Yo hago en la piedra, inerte y dura, poemas de

armonia que deleitan los ojos.
Por mí, vivieron los Dioses.

Sin mi, no sabrían los hombres de la curva de

las caderas de Juno. ni de las líneas del rostro de

Afrodita.

Yo creo lo bello. lo armónico.

Poseo el soplo divino. pues hago dioses con

mármol y con arcilla.

¡Yo soy mas que vosotros, hombres _v artistas!

Apolo: yo debo ser vuestro hijo predilecto.
En verdad que os equivocais-dijo entonce el

pintor-mirando a los ojos de Apolo que refleja-
han el Azul inmenso.

¡Yo soy quien tiene toda la gama de. la armo-

nia del color; yo tengo el lris en mi paleta; poseo

el azul del Cielo, y llevo a mis telas la púrpura
de los arreboles!

Las flores son mis novias.

Yo pongo en las mejillas delas MADONAS los

pétalos de las rosas fragantes y en las bocas de

las cm‘LAs la sangre de los claveles.

Revista
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Yo rel'lcjo la Naturaleza.

Por mi pincel, son adorables las vírgenes y be-

llos los templos; _vo derrocho la luz y el color;

soy el amado del Sol. ¿Verdad, padre Apolo?
YO soy, sin duda, vuestro hijo predilecto.

Y dijo el Músico.

Toda la armonía de la Naturaleza esta en mí.

¡Soy el ritmo. la voz de lo bello!

Eolo se cuela por mi l'lauta y remeda la voz

dulcísima de los ruiseñores ¡61.tan rudo!

Lo que no alcanza a expresar ni vuestro cincel

ni vuestra paleta. lo hace cnsonar y adivinar la

vibración de mi arpa.

Yo poseo la melodía de una lagrima. de un

suspiro. de un beso.

¿llay algo bello en el mundo que no este sujeto
a la melodía de la música?

Las l'icras se amansan cuando tano mi lira.

La música, es la sonoridad del alma.

En el susurrar de las hojas movidas por la

brisa. en las notas cristalinas que desgrana el

arroyuclo en su corriente. yo pongo la melodia

de mi arlc. el grande. el único. el supremo.

¿Verdad divino Apolo. que soy yo vuestro hijo
predilecto?

Y el Poeta-en tanto jugaba en sus cabellos el

sol, envidioso de su aurea brillantez-dijo así:

todo lo que vosotros haceis. lo hago yo, sin que
me ayuden los sentidos. con el solo impulso de.

mi alma. Yo tengo la nuisica de mis rimas, la

cadencia de mis versos. el colorido de mis estrofas.

Si vos l'uerais ciego—dijo al Pintor-—no sabríais

pintar esos bellos arreboles de que hablahais, n'i

l'ijaríais en vuestras telas la gloria de los bellos

arrozales poblados de cigüenas y de lothos, ní

pintaríais las MADONAS de rostros angélicos, ni

las rosas de estío. de lujuriosos colores, ni los

nelumbos láng‘uidos. . .

¡Yo. ciego. escribí la Ilíada y la Odisea!

¿Que haríais vos-dijo al Escultor-si os fal-

tasen los brazos“?

En mis versos. es mas bella Afrodita que en

vuestros mármoles y vivira más tiempo. Las be-

llezas que digo del cuerpo de Frinó-la divina-

jamás las traducirá vuestro cincel.
'

Yo hago vnu a los hombres. con mi palabra rít-

mica. ninfas y nereidas. sílí'ides y diosas, más
bellas que las que vos (‘oncehisteis _v creaste en

mármol y en onix. en ágata y en pórl'ido.

¡Yo, manco. escribí el Quijote!
¿Que nota poseeis-dijo al Músico-que no la.

encontrcis en mis versos?

Yo se expresar todas las palpitaciones del alma;
todos los sentimientos.

¡Yo poseo la Palabra-el supremo don.--T0d0
lo que vosotros podais expresar en mármol, en

color. en melodía, lo expreso yo en rítnficás

. ¿J?
un

-

su
«¿fi
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bros, que tienen el colorido dpúdítmvtflhl, la ;

armnnla de vuestra música y“la belleza de vues-

tras estatuas. - r

'

'

Hablad, divino Padre: ¿"Quienel'i'da'nosotros.
vuestro hijo predilecto?

Y el dios, desde su trono olimpico, habló.
Habló con palabras armoniosas que fingfan el

argentino sonido de una cascada de perlas.
Filomela revoleteaba en tanto, en torno á su

cabeza. Una melodía muy suave, se sentia vagar

por el aire.

Todo lo que es música

niosamente en cl Olimpo
El dios habló así:

Hijos mios; el Arto es uno sólo. Unico.

No admite subdiviciones ni especies.
Si es verdad todo lo que habéis dicho-dijo al

Poeta-es porque todo lo bello es poesía.
Poesía, es el mármol cineelado, la rosa pintada

y el arpa que vibra.

Todo está sugeto a la misma ley, la ley de la

belleza. El Arte, es lo noble, lo alto, lo puro. No

hay arte en lo bajo, en lo fangoso, eu lo pedestre.
La Escultura, la Música, la Pintura, son moda-

lidades de ese mismo Arte. . .

Pero-dijeron á un tiempo los artistas todos-Á-

¿cual es la más grande y más perfecta?
De todas ellas, la más grande, la menos corpó-

'rea, la más perfecta y bella,——dijoApolo al

Poeta,-—es la vuestra.

¡Habóis sido siempre mi hijo predilecto!
Y ungió la frente del Poeta con un beso, que

hizo reverdecer eu una primavera de gloria, los

laureles que orlaban su cabeza.

ritmo, vibraba armo—y

á la voz de Apolo.

Quando llega la noche...

¡Madre, madre! ¡que triste

El caer de la tarde,
Cuando el alma se tiene sin fuego. . .

¡Oh, qué triste, madre!

Yo no se que nostalgias
De otra vida me abruman.

Cuando el mundo de todos mis sueños

Se hunde en la penumbra. . .

¡Yo no se sí tramonto

En la mitad del día,
O sin un nido se ha hecho enla sombra

Mi pena infinita. . .

Parece que la tarde

Llorara mis tristezas. . .

¡Es quizás que mis duelos la apiadan
Porque soy Poeta!

“7'21: "W. ' .‘-" . ¡z/‘L

‘Es queres
Si. . .10 mismo que un templo

’
'

Sin altar, sin custodia, sin i
w

Tan frio y desierto“,
I

La noche se avecina,

¡Yo la siento!. . .callandoa. wi'

¡Ay!si aún calentarme podian,
‘r

Con soles pasados. ..
» ’-,

La noche se avecina,
Pero el sueño no llega. . .

_
_

¡Oh, la sombra! ya no hay más _

' ' '
'

Que abismarse en ella.
A l

Solo estoy, si supieras
Madre mía, qué solo!

_

Ya tan solo que lleno de penas,

Apenas si lloro. . .

'

Llevo un luto aqui dentro,

Que no sospecha nadie. . . ._

¡Pesa en mi alma en

De lo lrreparable! ¿,

‘

l’oco á poco el silencio

De mi noche de adueña. . .

Y me mira la luna con una

Mirada de muerta!

ITna tumba me cava

'l‘enaz la pesadilla. . .

'

;:

¡Qué tristeza morirse de

De espalda á la Vida! . . .

Como a un niño mimoso

La sombra me dá miedo. . .

Por ver si me duermol. . .

V

._

¡Madre!madre! que triste 1' a

El caer de la tarde,
-

Cuando el alma se llena de

¡011,qué triste, madre!

AMBRIGRNH de Vita Hnos. y Rapn|h‘.
Reconquista 4°. entre Galán y P. en“, í:

Bata Revista se Imprime en la 'l‘l
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Ghumbos

La Vida humana es muy triste, amigo mío.
La tristezafluye de todas las cosas: del amor

y de la muerte, de los horizontes plomizos
y de los días expléndidos del estio, cuando

el aznl del cielo es mas límpido y la luz del

sol más radiante.

El hombre es una brizna: se debate un

momento y «chau»!. . .

En tanto, las primaveras se suceden eter-

namente, cargadas de fecundidad y de glo-
ria.

Yo creo7 sin embargo. que hay que tener

paciencia. . .

Hay una cosa vulgar de la cual todavia

no han hablado mal los literatos: el sol.

Me parece lógico que un hombre de ta-

lento positivo no sepa qué cosa es la modes-

tia. Pero me. parece nn necio el sujeto que.

declarándose inmodesto. incurre en pedan-
tería.

Si el verdadero talento no sabe lo que sig-
nifica. lalmodestia, tampoco ha de saber lo

que es la vanidad.

En medio de la desolación y miserias lin-

manas, no cabe. otra cesa que reír, aunque

se ría con risa enl'ermiza y sangrienta.
Concebir las ideas ó tendencias más en

pugna con las nuestras, es propio de los es-

píritus amplios. Para ser amplio se necesita

ser sincero. y para ser sincero es necesario

que nos hagan de nuevo.

Por lo tanto. no habiendo sinceridad, no

puede liaber amplitud.
Somos una turba de. bestias infatuadas.

La verdad es que. como dice Baroja, el

heclio de ser inteligente no _implica mérito

alguno. Victor HugoT por ejemplo, pudo lia-

ber nacido (ïredeón. así como este pudo ha-

ber nacido Pasteur, Reclus, etc.

El mérito estaría en demostrar la falsedad

de este concepto: «Lo que Natura non da,
Salamanca non presta. a Esto es: haber na-

cido burro y llegar a ser talentoso.

Zadig.

Los ióvenes

FÉLIX BALLOTTA.

Es un desconocido. Obligado por las cir-

cnnstancias implacables de la, Vida, casi un

nino aún, tuvo que abandonar el pais. Y

nadie lo lia vuelto a ver. A veces. sin em-

bargo, nos viene de la metrópoli vecina el

anuncio de alguno de sus triunfos. triunfos

pequenos; sin mayor trascendencia, á cansa

del círculo reducido en que no tiene más re-

medio qne actuar.

Y es un artista. un exquisito. y también

un bohemio, un perfecto y simpático bohe-

mio.

Hablemos de su primera juventud. . . En-

tonces. en el antiguo edificio universitario

dela calle lÏruguay. él asistía á las clases

en, compañía de Ambrosio L. Ramasso, Ar-

turo Lapoujade, y otros, que han llegado al

término de su carrera.

Él también esperaba algo de su talento,
.
’i"sí



‘¡;

¡gm .‘.

confiaba eu‘el éxito de su cal-Marianne
soñaba con los afanes“ de! aufitéktfó,"ooñ"la
misantropia de su miei‘ón',llevandó‘ll salud
y el contento á todos 10's hogares. ;.

' ’
' ’

Sin embargo no pudo Ser. Un diablillo¿in-
terior, que le llenaba el cerebro y le zumbaba
continuamente en los oídos, hizo desvane-

oer sus esperanzas, para dar paso á otras
ilusiones, mas bellas, más generosas quizá: . .

pero menos prácticas!
’

Y he aquí que aquel médico en ciernes,

supo un buen día que en su alma. vibraba un

arpa llena de dulces sonoridades. Verdi lo

tento, luego Chopin, más tarde Wagner. Y el

médico desapareció.
'

Pero llegó el peligro. . . El cariño pater-
nal sabe, con su dolorosa experiencia, que

Apolo pudo Vivir por que era un dios, y que

enla ingrata lucha por la vida. el bisturí

vence siempre. . . la lira nunca. . .

¿Dónde iría él, entonces, con su armoniosa

lira en hombros ysu cerebro lleno de sue-

ños? ¡Oh Numen! qué ingrato eres!

Entonces, las pálidas estrellas de la noche

velaron su sueño en medio del arroyo y des-

conoció las blancuras del mantel.

Asi nació el bohemio, falto de alimento y

de reposo, lleno de armonías y de sueños.

Han pasado algunos años. . . Sus viejas
ambiciones de Galeno, le hacen sonreír bur-

lescay dolorosamente. El artista ha triunfad 0.

Su lira tiene plétora de dulzuras y melan-

colias. En Schubert, aunque él no lo cree,

ha encontrado sus mejores notas.

Es un alma mel ancólica, que gusta de ocul-

®
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hire con ello "de

Benasau mucho L
Ha praúficidomucho y á‘pubM..
Sn mami»,inédita, «13 damian.

"

una fuerza lírica conmovedora.'Pocu c_

la ejecuta al piano; y cuando lo -

ojos vivaoeíde mirada escrutadora, ¡e '
L

dan en llanto. Es que el artista es ke

mentesincero; vive sus obraern en“, y“
en su Vida diaria, está toda su alma.

"

No ha estudiado enla cátedra; Kin
'

go, todo lo sabe. Ha de publicar, él no,

cuando,—cuando pueda pagarlo,——untr ,

do de armonia escrito hace seis años,
es un prodigio de erudición y sencillez.

_,

«La Rusticana», un vals compuesto som
motivos de la ópera.de Mascagni, revela por]
si solo al artista, i

Aunque en la dulce tranquilidad dev'uaï‘
hogar, es hoy, como ayer, como lo ¡aim

pre, un bohemio.
.

Í

En Buenos Aires, lo veíamos", w

dias entregado á la composiciózhfl;
a la flauta-No desconoce nm?
mento musical.—- Cierto diaien (¡pi l

guntamos por que no empleaba
tiempo en algo más provechoso para

gar, nos contestó sonriendo irónica
i

'

sábado. . . tengo bastante. . .

Porque es artista y porque ee

Grandeza Humana

Es tan grande el espacio. cl ancho cielo.

Que al lado suyo el mundo ni es un grano;

Y lo mismo le pasa al ser humano,

Si lo medimos con su inmenso suelo.

¡Polvo de un grano en su continuo vuelo!

¿Acaso vuestro orgullo será vano

En sentiros de todo soberano

Porque seáis un triste pequeñuelo?

Or

65/0 W
i

-

Será el espacio inmenso y msm
1

De encorrarnos en si estará orgu
Mus. si abarca mi mente lo infinitafïí

Mayor será mi orgullo poderoso} ,
¡y

, ,.

w

¡Quo el. siendo grande encierra lá chiquito/“‘33-
Y siendo yo pequeño, lo grandioso!

‘

Carlos mat f



Desde mi escepticismo
l

Yo que en mis lloras lun- visiones de gramlezas.

Que me sentia lu-roico desde mi noble afán.

Me CUIIIIHH'HIII todas las humanas tristezas

lle modos que «lc-l alma jamas se esfumaran.

Y el llif‘t'll‘fl generoso cantor (le las Il()i)l('ZilS

l’ulsé con mano lwrvúlea. con lirios (le titan:

Las cuerdas iw'sonaron. el pleclro hizo proezas....

¡Diluvio de armonias. quien salw donde están!

Y luego. ¡cuantas penas terribles me asaltaron!

De todos mis allruismos. '(le lodos! se burlaron
l

Los hombre-s. que nacieron tau solo para el mal;

Y. desde enlouu-s. lliulo. desde ese (lia Niego.
Desde esa hora sufro. (ll'SllQ' ese instante lirego....

¡Eseépticm misanlrolm. sin I'«'- en «'I Ideal!

ll

Mis líricos rusia-ños. son aslrns que se liumlirron

En (¡l ocaso triste «le la Falaliilail.

Nulilamlo los (lean-llos :nwlienles qm- “¡vendieron

Para alumbrar los años primeros «le mi edad.

Los sueños juveniles «¡lu- c'n mi cerebro llil'Yit‘l‘UIl

Bramamlo rn mis eslrol'as ('nnm una lrmpeslad.
Calmaron sus arrojos cuando se ('Hll\'('ll('ll‘l'0|l

Que ora illl‘llill’ en xauu ('ulill'il i:lllll(|lll(lil1i.

¡Cómo lvm'r ¡llid'lllns para que \'Ílll‘l' «‘l u'rso

Sino hay una sola alma Mi IIHIU rl l'niw-rsn

Quo no tenga su liisloria (le oprnbio _\' (le lialtlún!

Todas las «¡ur se ('Ievan hasla el azul (lvl ('ivlo

Plegan después las alas _\' rurdan [mr c-l MH'iH.

¡No se" si bajo el peso (le alguna maldivion!

lll

Cansada está la lira del combatir violento.

Ya débil está el verbo de lanlu batallar.

Sus energías mueren. y apenas si un aliento

Le queda todavia para poder vibrar.

Revllta

BOHBMII:1

Dijo sus prou-cias con (-slcrlorvo acento

En el vmbate lwroico del lírico lidiar:

Más. hoy es una hoja que no resiste al vienlo

Que en su ilit'iilZO rudo la va a sacrificar.

lis que la fuerza lwrcúlea que la impulsó en sus cantos

hoblosi- bajo cl peso «lo enormes desvncautos

(Iuamlo a los siqwrlmmlires aposlasiar los \‘l.

¡(Hi días (lo mis sueños! 'l‘mlo es llH'lliil'll. todo.

Stilo una cosa vs cierta. solo una cosa: el lodo.

¡(Iuanlo lw sufrido. cuanto. cuando lo comprendí!

carlos 1‘. Gnmba.

Los pseudónimos

Es en verdad curiosa la manía en que han

dado los escritores modernos de transfigu-
rar ó cambiar totalmente sus nombres, para
firmar sus producciones, haciendo olvidar

sus nombres veifladeros.

El público se acostumbra á ello de tal

suerte, que el dia que aparecieran firmados

con el verdadero nombre de sus autores, los

libros, folletos. articulos. etc. que se publi-
can actualmente, quedaría desorientado.

Hace pocos anos, se inició en Francia un

proceso curioso. Un señor León de Rosny,
director de una escuela de. Estudios Supe-
riores, demandó a los hermanos Boex, por

que firmaban sus obras con éste nombre:

J. H. Rosny.
Según él no había en toda Francia otra

persona que tuviera derecho á usar tal ape-
llido.

El pleito se ventiló entre. las bromas e' iro-

nías de todo el Paris intelectual.

Como es natural, el juez sentenció en fa-

vor de los hermanos Boex, autorizándolos

para firmar sus obras con el nombre de J.

ll. Rosny, con el que son tan conocidos los

exquisitos escritores.

Si hubiera sentenciado lo contrario ¿que

sucedería?

Sería realmente curioso, pues la inmensa

mayoria de los escritores franceses, se ve-

rían obligados a cambiar las firmas que po-
nen al pié de sus producciones.

Casi todos los nombres célebres contem-

poráneos son falsos; son sencillamente pseu‘
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definimos-quoel ‘talonte‘duesdrauwirí lui

hecho, más ómenos 2;:
En verdad, eeríadareir, qne‘Ïel‘j-nn‘pari-

sien hubiese sentenciado lo contratief p

Un buen dia aparecería.en un periodico
francés, un artículo, ó más bien, un cuento,
un delicioso cuento firmado por un señor

Thibaut.
'

'

EI argumento, digno de un Maupassant;
el estilo, el de un maestro, el de Anatole

France, el inimitable; ¿quién es ese señor

Thibaut?. ¿uno que surge, que se impone?
¿una esperanza para la literatura?

- Pues. .1. Thibaut es el verdadero apellido
de ‘Anatole France, universalmente cono-

cido con ese pseudónimo.
He aquí, un libro firmado por un novelis-

ta «nuevo», un señor Touisant, que promete
mucho. . . El público no le conoce.

En tanto, René Maizeroy, el gran nove-

lista, sonreiría al ver desconocido su verda-

dero nombre. A

Y una lujuriosa descripción de paises ra-

ros, un libro de viajes al misterioso Oriente,
hablándonos de gheisas y. kimonos, de lot-

hos, de arroz‘ales.:y .de lacas, de ojos obli-

cuos y caritas ¿de cera, firmado por Julian

Wiaud, de la 'oficialidad- del «Sally», no

nos sorprendería‘?
. ¡Seríamos capaces de hablar-de «plagios»

imitaciones, etc. -_ ;
-

y ,' 2 -

Pues nó, es «él», él mismo, Pierre Loti,
que ha firmadoscon su nombre verdadero!

E. Moineaux e 'el verdadero nombre de

M. George Conrtelline, quizá. el escritor

contemporaneo que escribe más lindos cuen-

tos después deAnatole France, i

Claudio Feval, es el pseudónimo de la ba-

ronesa de Pierrebourg. . .'- : .

En verdad que un nombre .mnsical y bo-

nito ayuda mucho para conquistar renombre

y fama.
'

'

.

" .':.'.‘
"

4

- ¿Quien leeria un libro que viniera firma-

do por «Girolamo Rapagneta»?

¿Se podría ser célebre con reste nombre?

Pues ese es el verdadero de «Gabriel

D’Anunzzio», el lírico pirata, al que algunos

i

A

"

‘gfiense,glorioso“innovadof de ,1

.n 'rí‘m .

-

.

,p gigaes conocida,”
X [99! i

*
'

De Ruben Dido,01
, 5.7;

llana, y quizáielescritor me. legode
los que en espanol escriben, se 'j

finidad de veces que el nombreque H

Iingido y oontrahecho. e

Se dice que el verdadero es «Darionwah
chez», hijo de «Rubén Sánchezn,.;yque

"

binando el nombre de su padre;ch el ¡eyed-
propio, formó el que usa, tan musical

Sin embargo, nadie sabe la verdad .

este asunto.
p.

<

Pero donde verdaderamentesensay
del pseudónimo es en Paris.

f " "1.

En ‘el teatro, en el periódico,"¿ü
i l

tura”, _

en todos lados, los nombres que se ven al pié
de las producciones de autores más «conoci-
dos», son pseudónimos simplemente,

Veamos «Le'Fígaro». Hé aqui
caturas. Nos hacen sonreir. . .

nocido, mas. . . ¿como firma?“
a

Mg
'

.JNadie lo conoce. Pues

y apellido de «Caran D’the»,,.¿l.
y}

dibujante.
' ‘

‘

,

'

¿Y en el Teatro?
.L

i

anunciando una función con el c
l

_

'

‘

Mme, Reju; vamos al teatro, ysl- lo. n.
el telón, aparece Sonriendo deli'ciü’fi.,
una cam. muy conocida, como burláádióú'ab‘

‘

nuestra sorpresa: es «Gabriellegéj‘
'

pepiilm' actriz que ha. disfrasadoianíh'
dero apellido de chn-haeiéiIMïL

"
”

sallnente conocida. por su

Pseudónimo es el de Charles ‘
célebre novelista de aventuras.‘j‘_';;4
sabe que su verdadero apellido 4

¿Cuantos eliascos no se llevaria-01M”‘

blico parisión si el juez que lla
demanda de Mr. Rosny,
contrarim‘ _

.

Mr. Raymond Poincaré, defensor de los
hermanos .Boex, hizo,.en su detienen,
la cantidad enorme de escritores queengfi.
ris usan nn Hambre"que Iiioxlesel propio.' Í



Y el juez falló en favor de los escritores.

¡Parisiénal fin!

Aquí en el Uruguay, son pocos los escri-

tores que han popularizado un pseudónimo
al extremo de hacer olvidar el propio nombre.

Entre ellos se pueden citar al poeta Zum-

Felde, mucho más conocido por «Aurelio
"

del Hebrón» y al doctor Daniel Muñoz, el

brillante «Sansón Carrasco».

A «Aurelio del Hebrón» hasta en la inti-

midad se le llama por su pseudónimo, olvi-

dándose de su nombre verdadero.

‘

En otras épocas, los poetas regionalístas
Orosmán Moratorioy Arturo Lussich, hicie-

ron populares sus pseudónimos de «Julián

Perujoo y «Luciano Santos», respectiva-
mente, pero en general no ha llegado aqui
al auge la manía de los pseudónimos.

En verdad que, como anteriormente decia-

mos, un nombre sonoro y musical, fácil de

grabarse en la memoria del público, ayuda
A

mucho para subir la empinada cuesta de la

fama. . .

Ráfaga sutil

El caballero (lola Orden de (Iu-

(l(' su amada. engalanados con la

presencia de ella ataviada de co-

lor dv rosa.

'

Mientras 4"] la contemplaba oí

qm- su alma decia lo siguiente:

[lada de color ¡lo rosa

que asomas a la ventana,

eres mi vision radiosa,
símbolo (le la mañana.

Hada dc color (le rosa.

¡"rosca y pert'uniant ‘

rosa.

junto á tí van mis tlmnrt‘s

á :antar como gloriosa
lmndada «le rnism'lores.

Fresca y pcrl'umanto rosa.

Tcnue liliélula rosa

dc los más gratos vergelcs,

quisiera ser mariposa
para libar de tus mieles.

Tcnue libúlula rasa.

pido pasaba bajo (le lOs balcones -

, tóricade vida!

¡:3
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Serafín de alas de rosa

portadoras de alegrías,
ante tu t'az amorosa

mueren mis melancolías.

Serafín dc alas dc rosa.

Te contemplo visión rosa

asomada á tu ventana,

con la pa sión fervor-osa

que vio Cyrano á Roxana.

¡Uh dulce aparición rosa!

Y ¡no alejo estrella rosa

que en mi cielo azul oscilas

llevando la luminosa

radiación de tus pupilas.
¡()li mi amiga estrella rosa!

Illa Moreno.

Triunfo de la Vida

PARA ELBlO N. VlGlL

Se presentian, y en una irradiación de ter-

nuras, se besaban sus almas con la luz de sus

ojos soñadores!
Se comprendieron, y en una exquisita flo-

ración de sentimientos, se hermanaron sus

ideas como peregrinas visiones ideales!

Al influjo poderosode laicarne',_susbocas,
atrayéndoseirresistiblemente,

'

orearon el

beso, ¡supremo evocador del'De‘seo que fer-

tilizó sus cuerpos de. pasión!

Ella, era un pimpollo de Amor que se abrió

lujurioso, encendiéndose en voluptuosidad,
al seplo caligincso de las caricias ger-
minadoras de los labios del amado.

El, era un varón fuerte y amante, román-

tico caballero de la idealidad, que llevaba á

la grupa el Sentimiento.

Al encontrarse, no se hablaban sin que
a ntes cien besos les dieran permiso á.las bocas.

Y al mirarse, sabian de la angustia de las
horas de ausencia.

.

-

'

Se sabian buenos, sabiéndóselibres.
¡Por eso se sabín amar!

p

Y el amor, idealizado, “¡habrán
á sus vidas de ensueño, como. "en;

., í .

a ,h ’

w

‘L; 5 auf
‘

I

e

Y

i

o o o o o o n



Resulta

BOHBMIH ri:

Y fué el dia !

La Verdad entonó un himno de gracias al

ser emancipada.
La Pasión, cantó la «Marsellesa» del amor.

El Prejuioio, como una serpiente vencida

SillJÓ su derrota.

El Porvenir, bello como un Ad011i<,
moró á. la Fé.

Y la fé en la vida, conquistando «los vo-

ena-

luntades, fué hacia el Porvenir.

Dos vidas, como (lOs pájaros (¡no vuelan

hacia el bOSllue, mnrclniron haci-a el amor,

libre de toda traba, y formaron su niilo.

¡Y la virln trinnl'ú!
Raül Dutrenit

Versos mosaicos
i

Surgeot Anibal.

Sienes blancas, sienes yerbas, soñadores,

pensutivas: para ('l mundo siempre muertas,
para mi amor siempre vivas.

Ojos dulces, ojos yertos, adorables y ado-

rados: ¿i la luz siempre cerrados, para mi

amor sii-1ner abiertos.

Labios mustios como flores de jardines
al'l'uswlosz para el mundo ya callados, para
mi siempre reidores.

Corazón arlormeciilo que las gentes dan

por muerto: para «.l mundo ya dormido, para
mi amor aún (lesliierto.

Maulrv santa, madre muerta, de mi voz

oye el reclamo. ¡1)espierta,madre, despierta!
¡Despierta (¡no yo te llamo!

Gal-Ion Miranda.

a?)
®

300€;

Si. . . YMe (compare con el flete, pero
lliutivudo una alvertensia. . .

¡1:31,nn precisa para andar, rebenque
Ni ngnrlus “nz-arenas!
l'ln (-ambio .yo, para vivir, preciso
(fue una juerza me mueva. . .

¡l’nr qué e] dolor al ver que me detengo
2i\yÏ me enr'aje la espuelal. . .

Vos, (1m: tenés la lima necesaria

l’zi calmar agudezas,
Hnaviz-(i por lo menos, las rodajas
(¿11v m'entierran las pennsï. . .

Y Verás que p’al gauolm agradecido,
El l'avor que se entrega,
su ¡»aga con el beso, que se moja.
(,‘on el llanto que ruedar

Ricardo Bguia Puentes.
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Los temibles

El que crea que voy hablar aqui de los

inoportunos cacos, los chicuelos vagabundos,
de los perros que rabian, etc, se lleva el mas

soberano de los chascos.

¡Temibles!¿Acaso ellos Io son?

No, mil veces nó!
'

Depáreme á mi el Infierno quinientos mil

«malos encuentros» nocturnos, que ya sabré

yo impedir que me lleven los «cacos» cosa

de mayor valor; sálgamen al encuentro en

buena hora siete docenas de chiquillos des-

arrapados, como un «réclame» de la Mise-

ria, pregonando por ironía ¡la suerteee!—

acósenmen quinientas jaurías de hambrientos

canesmque aviados están si piensan desayu-
narse en mis pulpas----¡')ero,¡libremc Dios de

las tres mas grandes plagas que el ocioso

Lucifer ha sembrado por el mundop-El
«Recetadom; El «Footballcr» y El «Reci-

tador».

¿Quién es el feliz mortal que no ha topa-

do, siquiera una Vez, con uno de esos « tíos »,

ó «tias », siempre dispuestos ¡í lmllarnos cara

de enfermos y examir nuestra lengua, dando

terribles vaticinios, para recetarnos «ipso-
facto »,sidamos en la tontera de alarmarnos?

¡Horror, lectores, horror! ¿Hay algo más

temible que esto?
‘

“¿JAM-m..-
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« Ginesillo de Pasamonte a es asmático. . .

¿Tienen ustedes algo que recetar?

(Dios libre y guarde).
'

Bien se yo que no es el asma lo que más

molesta.

Andar por esas calles remedando el fú-fú-

de los automóviles, asustando a las bestias y

llamando la atención de los cristianos, tiene

sus bemoles, pero, no es eso lo peor. ¡Si fuera

eso sólo!

¡Pobrecito “dicen las Viejas compadeci-
das al vermeemtan flaco y tan feo H—. . . y ya
<< con eso »: mire; todo tiene reme-

dio. El finadito mi abuelo (que Dios lo tenga
en su santa gloria) también sufría, pero se

aliviaba mucho con el remedio del perro pe-

lado. . . ¿No ha hecho usted la prueba?
No. señora, en mis días. Yo les hecharía

«Pilol >> a todos los perros calvos, para no

acordarme de mi sastre, que es pera— Spera-

pero. . .

y no eSpera. Pero, ¡que lástima! Debería

usted intentar; el probar no cuesta nada; y

eso no mata.

Y aquello del apio cimarrón puesto tres

'VCCOS al sereno, con tres cabezas de ajo ma-

cho y una yema de a güevo» sin galladura,
que sea de polla negra, ¿no lo probó? Es

santo" remedio. Debería de probar. Vd cs

joven y. . . ¡Dios es grande!
¡No probó tampoco lo de la flor de «tuu-

gundunday» con «raiz» de ñangapíré? pre.-

gunta otro que tal. ¡Es santo remedio!

¿Quiere que le prepare la miel con azufre?

me propone otra vecina «servicial»; coló-

quese en el pecho un medio .gato calentito. . .

queme usted el mío-mio. . . encierre una la-

gartija cn una caña,y úsela como relicario...

¡horror! No se como dejé con vida. a "no que

por curarme del asma, me curó, con yuyoe,
de un extreñimieuto de que padecía. . .

Sálvese usted del « i'ecetador n, prometien-
«lole buscar el perro pelado, poner el huevo»

al rocio, quemar el mío-mío. . Sinjieúie
po para pronunciar un « mal rayo los

dará dc manos'á boca con cualquierugglíli
otros dos « temiblesy. . .

.

si

¿a

¿En que club está usted? no?“
i
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importinentemente cualquier“ ¿anidanh
‘

como si todos, al nacer, hubiéramos, contrai-
do el compromiso de ser bestias.

¿ Es usted « penarolista » ? o: Nacionalófi-
lo»? No, no. . . Ah! ¿es usted «Rivorplatiss
ta»? ¿Que le parece, «che», como juega
este muchacho Trócoli? ¡Que « pechaso»!
¡Es un tigre! ¡Qué « patunes»!Y el latero va

entusiasmándose por grados, comenzando

por jugar con un guijarro, y concluyendo por
incrustarlo a uno en la pared, de un «pacha-
zo» corporal. Eso, en el caso de que no le

«gane de mano» cualquier chiquillo entu-

siasta (de los que « practican » en la «incu-

badora n de footballers —ex-plaza de armas),
desencuadernandonos la fisonomía de un cer-

tero goal, ó volteandonos la galera de un

« soot» ; que en ninguno de los casos saldre-

mos muy bien parados. . .

Ponga usted en orden sus huesos; vende

su ojo averiado; « cepille» con el pañuelo su

galera y. . .
« derrochando sal », instalese en

una esquina, « marconiando n con la dama de

sus ensueños. . .

¡Caso perdido!
Un golpecito en la espalda, una aparición
mefistofélica, y ya tenemos en escena al ter-

cer temible, al más temible de todos, «'el re-

citador ».

¿No ha leido nada de lo último de Lugo-
nes?

Esta es lainmediata pregunta al « por su

casa» de cualquier profesional del decaden-

tismo cursi.

¡Que barbaridad! Pero, ¿no ha leído ni

siquiera « La sin ipar morocha » de Arrarte?

¡Imposible! ¡Y « Los suspiros glaucos » de

Exquisito Melódia, el renombrado autor (lo

« Los cisnes tornasolados a P

Tampoco, hombre, tampoco!
Y los últimos versos de Cara. . .

¡Chist! no diga malas palabras que esta mi

«suegra» enel balcón! “interrumpimos tn,-

pándole la boca.
'

No, hombre, no, Caracciolo, iba decir á Ca-

racciolo. Es lo mejor que há «salido». ¡Es
un coloso}Tiene un estilo idéntico a1 mío.

M

.' 4. \

Mi.
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"Épuerme¡lapl'ilicdsawsuspiïlfi
ondas del lago—-—deli‘ag‘áafü.I '

it'suma; el otro dia,
Ffldímos au una metáfora;por gm

,c

“yel dice: '

A.

_
'

_

La duquesa duerma-duerme la;
"-e-y á orillas del lagowcon íntimoo

dobla la cabeza-«la gentil duque
¡Los dos somos colosales! ¿No

I

usted nada mío?

— No embrome, hombre, vea que. .. .

¿Pero es que no lee usted «Las pal.
unánimes» ni «La ráfaga lila? '

No, hombre, no embrome: ¿no ha“,
usted nada mío?

¡Ni Dios permita!,vaádecir el «l r
v

pero el Torquemada interrumpe:
Recitaréila « Super Vida». . . ,

No, no jorobe. Es mucho embromar. . .

Deje usted, hombre, deje usted, verá Q
cOsa notable. No se ha escrito nada

Empieza así: _ _: _

'

Y comienza. . . . Y desfilan en in z ,

ble caravana, las pálidas duquesifiuf
"

fantes nocivos—(de los, cuales al .i

más bien que elefantes parecen}
los jardines interiores, los lagos
castillos nacarinos, las fuentesdi
l'osus exangües, y. . . al día signlim
la misa (le la Víctima, el "

i

con voz sentenciosa: ¡caso perdidolïh
gía fulminante, con no sé cuantopaiti!
cmnunados. . . ¡caso perdido!

"

ran los deudos y salen «vendiendo'

cualquier Comedido, á, encargarse,“
nebres pompas, y se procura

ï
‘ 7

mad ro los avíos'para confeccionar k

el malheclior, que ha tenido I‘

próximo terrible desenlace, se paÉÏalili".y;‘
dose la melena y murmurando: ¡mimi ¿

sí, era mi amigo! Tendré que decirsiy
unas palabras. Empezaré asi: . e

' “¿"4

La inexorable Parca. . ..
A

‘

z-

¡Si siquiera esos estultos me com

ran Y. . .



Gosas de teatro

Quincena fecunda ha sido esta en noveda-

des y acontecimientos teatrales. Arellano,
desde Solis, ha tratado inútilmente de resuci-

tar el entusiasmo que provocaron las prime-
;

ras representaciones del finado concurso

J: Labarilén. Las obras extrenada’s, de dicho

concurso, son por ahora tres: « Pobre hom-

bre », «La vieja mujer » y « El cisne de Lo-

hengrín ». De las dos primeras esta de mas

hablar porque nada absolutamente de notable

A

tienen. En cuanto al « Cisne de Lohengrín >>

fi obra. (le nuestro compañero de redacción

Orosman Moratorio, nos es imposible abrir
i

juicio debido a la pésima interpretación que
obtuvo (le los mal llamarlos artistas.

Fueron también extrenadas en dicho tea-

tro, tres obritas en un acto, no presentadas
al concurso, y llamadas «Sobre las olas»,
« La Piedra Filosofal », y «El sueño de Lé-

_dia» pertenecientes respectivamente aLuis

Scarzolo Travieso, Maria Eugenia Vaz Fe-

- rreyra y Esther R. Parodi Uriarte. De la pri-
:

mera no hablo, pues la considero un entre-

" més sin pié ni cabeza, donde los actores dicen

cuatro cosas sin ton ni son. Lo único bueno

que encuentro en dicha obra, es la decoración

que da bastante exactamente la ilusión de un

lugar conocido de nuestro balneario de Los

.
Pocitos. En cuanto á las otras dos obras, son

,glos,_.deliciososdramitas donde las autoras

Ï‘handerramadoprolificameute la delicadeza

:‘iexhiuberantede sus almas femeninas.

Nos felicitamos del éxito que han obtenido.

Hago constar en esta ligera crónica, la in-

i'terpretaciónmenos que mediocre que han

¿obtenidotodas estas obras, causa quizá, de

ique muchas de sus bellezas hayan pasado de-

saperCibidas para el público.

amas:

El vice-versa, lo forma desde el escenario

* del Politeama, Pablo Podestá con su valien-

r' te « troupe ». Creemos que nunca nos han vi-

,isitado una compañía dramática nacional

l:superior á esta. Y es por esa causa que noche

Revlsta .-
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á noche se repiten en el amplio teatro de la.

calle Colonia, llenos verdaderamente feno-

menales. Entre las obras nuevas que nos ha;

hecho conocer el gran actor figuran « El Ar-

lequín » y «Las del barranco». De ninguna
de ellas hablaré pordos razones: por la falta

cle espacio y porque la critica de ambas már-

genes del Plata se ha ocupado suficientemen-

te de ellas. También puedo decir que nos ha

dado á conocer a Barranca Abajo» obra de

nuestro estimado « bohemio » Florencio Sán-

chez, que ya habia representado aquí la com-

pañía de Cordero, con evidente perjuicio de

la obra y del autor. que habían quedado mal

parados con dicha interpretación castellano-

gauchesca.
Es indudable que Pablo posee el cetro de

los artistas nacionales. No anduvo muy des-

eaminado quién le llamó «el Grasso ameri-

cano ». Sin embargo, no domina a la perfec-
ción solamente el género dramático, sinó que

su vis cómica es verdaderamente irresistible.

Acompaña a Pablo, una compañía discre-

tísima en la cual se destaca como estrella de

primera magnitud la característica señora

Rico. Posée esta artista a más del completo
dominio de sus facultades escénicas, una. na-

turalidad que «puede» llamarse sencillamen-

te sorprendente.

Ferri, desde su tribuna improvisada en el

Urquiza, nos ha obsequiados con seis cenfe-

rencias magníficas. El gran italiano se ha

elevado á altura inconcebible. Se nos ha de-

mostrado a más del hombre de ciencia, del

sabio, el artista de la palabra, el magnificen-
te orador que arrebata y que subyuga.

El público que en las primeras conferen-

cias se mostraba rehacio, se ha dejado con-

vencer y ha llenado el amplio teatro en las

últimas conferencias.

***

De los demás teatros no nos ocupamosspor
que sólo nos interesa el Arte. Quédame ¡[61%,
anunciar el estreno de. varias obras (1631153?



Revista

BOHBMIR r:

res nacionales en el Politeama, entre las que
se encuentran «La. Jaula » de Orosmún Mo-

ratorio y c La Nodriza »' de Antonio Masca-

ró ambos compañeros de redacción.

Y no hay más. y

'

*

Guzmán Rubi.

La producción literaria

Verdaderamente, no me encuentro con

fuerzas suficientes para juzgar,. ni aún para

enumerar, la cantidad de obras teatrales que

se han escrito en estos últimos tiempos.
La cantidad es enorme; la calidad, infi-

ma, salvo muy raras excepciones. .

Con motivo del archifamoso concurso La-

barde’n, se han escrito alrededor de cien obri-

tas dramáticas, y entre todo ese enorme

número no hay una sola que merezca sobre»

pasar el calificativo de « regular ».

Fuera de las del concurso, se han estrena-

do en esta quincena, unas cuantas más, y a

decir la verdad, las. únicas que mereceríarn

la crítica son «La piedra filosofal» r

y «El

sueño de Le'dia » que representan un merito-

rio esfuerzo,‘dignode alentarse, de las va-

lientes poetisas, las señoritas E. "VazFerrey-
ra y Esther R. Parodi Uriarte. a i

Pero esta pesada tarea correslionde a mi

compañero «Guzman Rubí ».

Yo quiero hablar de otra cosa; de libros.

¿Que se han hecho nuestros literatos y

poetas, otrora tan fecundos?

, Desde que apareció «Vida que Canta» de

nuestro compañero Falco, no ha visto la luz

de la publicidad ningún otro libro, ni en pru-

sa ni en verso“

¿Es que todos se dedican al teatro?

¿Hay aún ilusos que creen en los «ocho-

cientos?

Aún mismo la crítica, se ha mostrado esta

vez parsimoniosa.
Aparece un libro como «Vida que Canta »,

revelación de una faz desconocida de uno de

nuestros primeros poetas, y contados fueron

los escritores que desde las columnas de la

prensa, sc ocuparon en aplaudir ó criti
,i

J
El.

obra. '

¡Hablamos después de indefei‘eucia i
blico!

.

"í

¿Y nosotros? v

e, .

Es en verdad desconsoladora en

en nuestro pequeño mundo intelectual.
I

'

i y

.- EI teatro,‘por los «inmediatos» beneficíofi'
l

.,

y la resonancia del triunfo, (cuando lo
‘

Á

seduce a muchos, que creen muy fácil llegar”
i

a ser « Florencios», sin saber que para

matnrgo, se «nace », y que no es lo mismo
i ii

escribir un soneto que hacer un drama.

Son muy pocos los talentos enciclopédmv
Floremrio Sánchez, el del colosal talento,

,

teatral, no sabe hacer una mala cuarteta!

Como síntoma de reacción, sacudiendo la

inercia ambiente, se anuncia'un nuevo libro,
en prosa y verso, del valiente poeta ygalano ,

escritor, Leoncio Lasso de la Vega, compa.-
i‘iero de

I

redacción nuestro.

.. Siendo Lasso el «bohemio» más y Itziar
ventajosumente conocido de nuestra inicien»

tualidml, nos prometemos desde ya algo
nosresarcie de, lademora con la eme

i

Galit'lat’l. .

' '

SÍ“

llamará el libro «Rebeldías» yserár
T

así como una colección de páginas
escritas en distinta epoca, y muchas de su“

publicadas ya. ¿;

’l‘umbién Francisco Alberto Séhinctï
'

7h
,

on preparación un libro de poesías
« [los éxtasis »>,que aparecerá próxima“;

Dentro de unos meses, aparecerá
un libro de versos, titulado «Musas Hemin-

nas» (le Alberto Lasplaces y Julio Alberto

Lista. '

Aunque es poco lo que se promete, señala

siquiera un síntoma de reacción.
.

Mi
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A Gyrano de Bergerac
PARA EL POETA ROXLO.

¡Romanceseo ‘fllHlllCl’O,mosquetero de la F ancia,
Que paseas tu 'insoleneia, lu valor y tu arrogancia
Por las ciudades y villas de la tierra del gasei'm;
¿ Te lias ([uedado en esas tierras buscando aventuras grandes
Desertado de algún tercio que regresaba de Flandes

Despues de haberse balido con el galo y el sajón‘?

¿Dejaste a ‘lus compañeros, los cruzados caballeros,
Que impusieron con hazañas de sus ÍIl’llelllS guerreros
lflu los países de Flandes, el pabellón español;
Y que vuelven alio 'a á España eon nostálgicos amores

A ol'rendarle sus laureles, sus pres‘as, sus honores,
Y a emborraeliarse de gloria, dc mujeres y de sol?

¡(,)ll,(ly 'anol Tú, no debes quedarte en tierras extrañas!

Es España el escenario obligado a 'lus hazañas.

¡Muchas brunlas, muchas nubes tieneel cielo de París!

Allí, en Francia, se Inarcllitau 'lus legendarios laureles. . .

HaLen falta á tus proezas roInam-eseas,los Claveles. . .

Ahi, te admiran solamente, por lu opulenta nariz!

Dicen, que dice un poe'la que m nacis'tesi en Francia!

¡Que es de Gascuña el ‘garrido énfasis de tu arrogancia l'

¡Que tú, eres comlmtriota del ilustre Tartarín!

Que tu desplante es tan sólo gaseona lanl'arronada,
Y que Roxana es l'rancesa. . . ¡y (¡ue el penaelio y la espada
Sou tus glorias de ,'ade,te l'anl‘arri'm y espadacllínl

¡(e)ll,Cyrano, 'te ealmnnian! ¡No comprenden la grandeza
De tu alma de poeta, (¡ue encierra la gentileza
De Quevedo, de Quijote, de. Alarcón y de don Juan!

¡Tu valor y tu arrogancia, tus ‘s'Cl'SOS, iu bizarría,
V p

i

i
A A

0 )

ru romantica nobleza, lu castellana ludalguia,
No caben l'uera de España ni jamas de. ella saldran!

¡Tú, (Iyrano, eres del lipo legendario de la raza!

En tu alma, l)on Quijote dejó marcada la traza

l)e su. espírilu ronn'ullieo, generoso y soñador;
lia española sangre ardiente eorre ansiosa por tus venas,

le andaluza lu gracia, llusmeadora.de verbenas,

¡l‘ires hijo de la patria del romance y del valor!
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¡lil taleuto (le uu poeta le ha lle\‘¡l(lo a tierra extraña.

l’orque tu alma. Cyrano. lloslalul la roho «le España.
l)o|ule hay uua leyenda eu eaula rayo (le sol:

lis tu alma la (le uu heroe (le uu poema (le Zorrilla.
'l‘ú eres noble (le la estirpe (le los nobles (le (Íasllllzl.

.\r(luelíl)o legendario (le soltlaulo y (le español!

llalirse rimalulo Versosroll galauura y deuuedo.

lis hazaña (lel g‘illlartlo (lo!) Frallu'lseo (le Quevedo.
lutaehahle caballero. romaueero y ll'()\'il(l()l'1

Y aquel Viaje a la luua que liugías uu ensueño.

lis el Viaje (le Quijote. (’llíllHlU moula eu (Ilavileño

Y atraviesa las (lalwillas eu su l'e (le eusoñatlorl

lil oeullar. por orgullo. las penas ron alegría.
lis el mas típico rasgo (lel hijo (le -\u(lalueía

Que se ríe (le las penas y simula ser leliz:

'l‘amhíeu Quevedo hacía mol'a (le sus piernas arqueatlas
lgual que m, que te ríes. eou elluseas alulaluzaulas

l)e lu íusoleu'te y (lel'orme y magestuosa nariz.

¡Por tu l'ealtlzul. se te ocurre íuaeesíllle lloxaua!

Y esa enorme pena oeultas eou altivez soberana.

Aunque eu la sombra (le lu alma. l'ulgeu sus ojos (le luz:

¿luspírar lastima? ¡nunca! Y desde lu exeeplieismo
Te ríes (lel mululo entero. empezando por tí mismo. . .

¿No es esto. noble (lyrauo, geulliualueule alulaluz‘.’

¡lis española tu graeia. lu altivez y tu llidalg‘uía!
l’or tu hizarra eomluela y lu garho y valentía

Fueras jel'e (le algún tercio (le los (lel (lrau Capitan :
'M

Yo reclamo para España la leyenda (le tu gloria. . .

¿llay acaso algo extranjero eu lu romaueesea historia

(lolllo no sea la eoluluela (le aquel ¡u'osaieo (lrisllliau?

Juliofllberto Lista
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Á España

Para el Teniente Goronel

Mariano Sábat y Fama:

¡Salva sublime España! Tu bandera treluolu
Ian cerebros en brazos, del mundo soberana;
La Gloria lue cantlgm la (lloriu es española
Pues que nacio (le meros y eu tierra castellana S

iPatriude los
Qluijotes.’¡(lraimiiosu

tierra hispana:
)onde haya uu uJo tuyo. la liouru no está hnlil!

y Y la América virgen, radican se qualana
Gon los destellos roms de tu purpurea aureola!

‘Y dicen que decues! y dicen que ugobiada
or tus enormes loriae. mañana serás nada. . .

¡'l‘ú. astro que á a izquierda coltxzustes al Sol!

'lmlieciles! !No suben que en lu paz y en la guerra

Españasera grande, mientras haya en lu Tierra
L'u corazón liidulgoy lutiendo cn español!

Ernesto Hem”

Notas

Las columnas de «Bohemia» están zi,dispo-
sición de todos aquellos que, quieran cultivar

su intelecto en las letras.

Todas las escuelas literarias, todaslas doc-

trinas filosóficas y sociales, tienen cabida

en ellas.

Nosotros no predicainos nada ui intenta-

mos enseñar nada.

No queremos ser apóstoles: nos sentimos

artistas.

Todas aquellas colaboraciones (pie se-nos

envíen, y que a juicio de la Redacción deban

ser publicadas, se publicarán, vengan. de

quien vengan, y sustenten las ideas que sus-

tenten.

La Redacción no es solidaria de las ideas

emitidas en los artículos que van firmados.

Los artículos sin firma pertenecen a la re-

dacción.

atea

Como habiamos prometido en nuestro nú-

mero anterior, « Bohemia » aparece ahora en

un formato mayor, y con mas paginas de

material.
Las dificultades inherentes á, toda publi-
cación que se inicia, hacen que no podamos
presentar todavía a «Bohemia», en la forma

que la há ideado su redacción, pero paulati-
namente, conforme las circunstancias lo per-
mitan, iremos mejorando su confección, tan-

to en la parte gráfica como en la literaria.

Buzón de “ Bohemia”

D. M. B: Muv bueno. .‘lunde algo mais.

H. M: Imposible por su a longitud n. ¡Son H ('tl:ll'|('l:|s!

Quizá nnru el otro número.

H._ R. ¡(,Versos sobre cuestiones de l'ootlutll‘.’ ¿No su-

hc ustedth «eso» está reñido con el Arte. con el ¡luz-n

(isto.
con..; »Y ademas: ¿lo lllln con lo mismo que tu-a‘

1, dl s' soots‘.’ Son verdaderos versos de «t'ootlmller ,

emm c os á'patzulns.
: .1 ¿(Rs (Ion unos ojos y cejas tun «negras»: ('on

¡nos
llrb tuu «rojos»: con una cura tun «hluueu n. Im-

c
_ lrdo‘gddifi'no eontrastem ¿no resulta esa carita una

bandera :t‘lmriunn‘.’l'u rostro um. me resultaría mas t'eo

qui: elxle n‘tïnmigo Morutorio. (que es ya lntir el a reeord n).
(¿EB usted .\rr:lrte, tirarse?) Los versos son muy malos.

“a .

'

l

.1‘,
1‘

._ Barra de Santa Lucía: Alberto Marmol,

Desde el próximo número empezaremos
publicar las caricaturas de los «bohemios»:
más conocidos.

Como elogio, sólo diremos que serán ellas

debidas al lapiz del más conocido de nues-

tros dibujantes, el chispeante «Carolus».

#1???

El precio de suscripción á esta revista es,
en la Capital, S}0.20 mensuales.

Las personas que deseen suscribirse pue-
den hacerlo en la librería La Nueva Infancia

Uruguay 271; en‘La Joya Literaria. 18 dew, y

Julio y Arapey; cu la librería de Vázqnpfiéfig
Cores; en la librería de Uguccione Hnos, VISO-4
riano 28; y en esta Administración.

Nuestros agentes en Campaña son;

Rosario í:R. O. i; Manuel N. Falgueras, re-

dacción de «El Eco Rosarino».
'

Nico Pérez: R. Eguía Puentes. «La Luchan- «

Canelones: César M. Gutierrez: «El 31-»

luarte >>. :

‘ 5

Melo: Redacción de «El Deber- Cívico».
Salto: Virgilio Lisasola: 19 de Abríl-106.

San Eugenio: Daniel de la Sierra.
'

San José: Américo H. Quijano, redacción
de « La Cruzada ». .

redacción de «El Combate».

Suscripción en Campaña 3 0.25 mensuales.

Para aViSOs, dirijirse al ad miiiistradog’,se-

nor Onofre Mascaró. Victoria 104. ""3

La correspondencia literaria al directos,
Brandzen 14721. t

4'

M. L: Su ('nlllpOSÍCÍÓlt me parece buena. pero ies, dt“
musiudo doetriunriu y no sirve para lu Indolc de esta revista

. S: Si. señor. lin ese estilo. mande lo que. guste. “¿Pa-
gar las eolziliorueitmes? ¿(lree usted que Si tuvieramos di-
nero para pagar ('1tltllHH‘Ht‘ÍtHH‘S. (el nniximun 'flelos lujos)
leerizunos siquiera lo que usted nos manda?

B. de
lieniio nf.’

P. N: ¿(4 Vidrio» y u luidihrio» Son consonantes? ¡No lo
sabia! lio que subía. antes de que usted me mandara esos

versos. es que pasion y pasion. si. sou consonantes.

L. D: u l’rinresitu. princesita. que. euardeces-mi deseo-

Que enurdeees. con tus gracias. princesita. mi deseo-el
deseo que me sube. que me sube al eornzon. . . .n Me parece.
me parece un nmenneo-uu soberbio y «arrurtiano» macu-

neo-solzunente un muezlneo que no tiene ton ni son.

H: ¿A que no sube usted lo (¡ue quiere decir «bo-



BGHEMIH
Revista de Arte

Leoncio Lasso

El más bohemio de lo poetas

'I‘lp. AMERIGRNR a Reconquista. ¡0. y el más poeta delos bohemios.
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Yo, peregrino del mundo, creyente de la ldea.

explorador de ensuenos, buzo de mi propio espí-
4

ritu, apenas desperte al contacto de la vida. bus.

qué con ansia mi templo. . . el templo verdadero

een que debería elevar las plegarias mudas de mi

. ifïnlma.
Con vaga zozobra en el oculto seno, con inquie-

lta angustia en el alma, me lanzó al camino. aco-

isado por lo sed: la doble sed del cuerpo y del

espiritu.
Pero pronto dejé las rutas trilladas por el vul-

go y explore, los ocultos senderos, y cuando al'

guien me dijo: «¿Por que no sigues los parajes
conocidos? Te perderás en la sombra y se. extra-

viarán tus pasos»-—contesté:—« La l‘uente de la

Verdad es una: se llega á ella por todos los ca-

_ minos. Son más cómodas las sendas conocidas,
. pero dejad, al que lo intente, lanzarse por la tro-

cha. Triunfe ó naufrague, cumplirá su misión,
‘v ¡obrará según su naturaleza, buscará según su fé.

_'N0 hay más que dos teorías, dos sistemas tilosü-

flcos, dos doctrinas eientílicas, dos cultos, dos
' ‘escuelas. .. lo «bueno» y lo «malo». 'l‘odo lo de-
‘

más es lección de esgrima, no batalla.

Y me lanzé ansioso en busca de un templo. el

templo verdadero en que debía elevar las plega-
rias mudas de mi alma.

I l

Tras de selvas espesas _v desiertos áridos, lle-

é á una extensa avenida de templos, ya gran-

:Hiosos como montañas de granito, ya esbellos _v

como la oración ó la t‘e, que. tiembla y bal-

ucea. Me halló cercado de altas basílicas, gallar-
as mezquitas, soberbias pagodas y templos
tológicos de caldeos, egipcios, griegos, incas.

ztecas y manchúes.

L
Compactas nmeheduml)res pululaban en torno;

nillares de creyentes transponían sus puertas, y

sobre los pavimentos de ¡mirmoles y mosaicos.

'a hincando la rodilla, ya haciendo sus zalemas,
'a elevando el humo de. los holocaustos, murmu-

aban preces, oraciones y plegarias que ascen-

to ían, entre nubes de incieso y perfumes de mirra,
asta las pótreas bóvedas o los tallados arquitra-
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Mi templo
bes, un rmnor de cantares, armonía de organos,

l'ragor de hosannas y aleluyas.
Allí. los ídolos extraños de Budba _v Siva, de

\\'it7.lipo'/.tli y Quetzaleoatl. Allí, las imágenes

zoomort'as de Anubis y de ltta o las estatuas pu-

rísimas de Minerva y de Apolo. Allí los toros

alados. los Baales, los 'l‘eralimes. Alli, 'l‘il'on y

(Hnorea. el cocodrilo sagrado. el ibis, el Apis, los

izedes. los l'erveres y las apsaras.

Alli. el derroche de las riquezas en paramentos

y vestiduras. coronas y cetros. azal'ates y orl'c-

brería. palios y tlabeles, pinturas, alicatados,

tallas y (H‘lltllllt‘lliilClÚll maravillosa.

.Allí, las voces de derviches y profetas. de bon-

zos y apóstoles, de l'akires. sacerdotes y llamines,

en babilonica multiplicidad de lenguas. pidiendo
a sus menudos dioses atados por sus propios des-

tinos, las dnlznras de la vida terrena, la miseri-

cordia adquirida con oro y penitencias, y recla-

mando, con ardorosa demanda, en almoneda mís-

tica, una ccntiárea de cielo, un rayo de luz increada,

una nota de armonía eólica, una mirada benévola

del Alto, del Omnipotente, del Ignoto.
Y ante sus ídolos horribles, aderezados con

vestimentas abigarradas, mudos, inmoviles, en

inerte pasividad de muertos; ante las graníticas
aras ó los enguirlandados altares... las toscas

nnlcliednmbres, ya temblorosas, suplicaban ó exi-

gían el lin de sus anhelos en murmurantes rezos.

Apenada el alma, movi mis pasos en silencio,
atravesó los pórticos, cruce bajo los obeliscos, los

pilones y las torres, y murmuré en el fondo de mi

espíritu.

—¡No: no está entre vosotros mi templo! Más

valdría adorar en la carne, vivida y palpitante,
lo que de divino encierra, que aprisionar en la

tosca materia de una imagen el sublime concepto
de la divinidad! Vosotros, aún los que destaeáis

entre las Innchedumbres ciegas o fanaticas, no

teneis verdaderos templos ni acatais á la verda-

dera inagotable energía que es eterna creadora
de universos. ¡Cuando más, los más sabios, sois

idolatras. .. idolatras del «Arte»! ¡No! no está

entre vosotros mi templo.
Y acosado por la zozobra y la angustia y la do-

ble sed del enel-po y del espíritu, me alejé de
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aquellos parajes rumorosos y en solitario valle me

aproximé al borde de la primera. fuente, en cuyo

Chopo de granito se leia: « Ilusion», para abrevar

en ella.

Sou limpio cristal reflejó mi imagen, y observe

que el rostro del adolescente estaba pálido.
Después, como peregrino del mundo, empuúú

mi borden de viaje y perseguí la ruta en busca de

mi templo, el templo verdadero en que debería

elevar las plegarias mudas de mi alma.

lll

Llegué hasta la pradera risueúa, entre viñas car-

gadas de racimos, junto a los vergeles lloridos,
bajo un cielo albomzado, cabe el oleaje de espigas
que ofrecían el aux-ea mies a los hombres gozosos,
heraldos de albricias y vcnturas.

Allí, los deliqnios del amor. Al'i, las danzas vo-

luptuosas y las arreboladas mejillas de las donce-

llas, coronadas las sienes de llores y de pai‘npanos.
Allí, el cantar bnllicioso, el idilio en las l'rondas

entre arrullos de palomas. Allí, el banquete de-

leitoso, la copa bullente en brindis de salutación,

bajo guinaldas columpiadas por la brisa, a los

rayos cliispeantes del sol y sobre el cesped de es-

meraldas. Alli, la belleza humana grabada en

rostros varoniles, y reflejada en semblantes de her-

mosas núbiles de todos los pueblos, de todas las

épocas, de todos los ritos eróticos, como oblación

de amor, sobre altares (le yedra y adormidera, al

borde de las albercas, entre las rojas amapolas y
los azules caliccs de la misteriosa mandragor; .

Allí, los petulantes atavíos de la orgullosa ju-
ventud; el culto de Epicuro y Anacreonte: los tem-

pletes de marmoles ypórlidos a la sombra de los

arrayanes de perl'umantes _v lustrosas hojas.
Allí, el aliento embriagador de Roma y Alejan-
dría, de persas y atenienses, de los arabes andalu-

ces, yde las volnptnosas' cortes (le Medicis, de

Felipe Ill y de Luis XIV.

Y apenas vibró en mis oídos el erotico canto,

mancebos y doncellas me ol'recieron libaciones per-
l'umadas en sus copas múrinas rebosantes _v en

sus cráteres espumosos.

Pero aquella opresión de mi garganta contraida

por la angustia; aquel anhelo interno que arras-

traba á mi espíritu sondeador de ideales, levanto

un muro, invisible pero inl'ranqueable, entre el

vaso de mosto y la mano ansiosa que con sensual

anhelo lo buscaba.

—¡No!—murmure, volviendo sobre mis pasos,

—¡No es el vuestro mi templo! Vosotros, en vues-

tra embriaguez de aturdidora savia, no acalais a

la eterna Genesia, madre de astros y engendra-
dora de. almas. Cuando mas, los más sabios, sois

idólatras. . . idolatras de la «Vida». . . ¡N0: no está

entre'vosotros mi templo!
Y siempre acosado por la zozobra y la sed. .. la

doble sed del cuerpo y del espíritu, huí de la bu-

lliciosa pradera y me acerque, anheloso, á la se»

gunda fuente encuyo chopo de granito se leia,

«Duda», para abrevar en ella.

Su espejo de plata reflejó mi imagen, _v observe

que los ojos del joven estaban empaúados.

Luego, como errante peregrino del mundo, em-

puñé de nuevo mi borden (le viaje, y proseguí la

ruta en busca de mi templo: el templo verdadero

enque deberia elevar las plegarias mudas de mi

alma.

lV

Al borde del camino, en tupido bosquedc asl'o-

delos, cabe encinas y laureles, vi una muchedum-

bre seve 'a, de solemne apostura, de graves y medi-

tabundos semblantes, y me aproxinn': ¿i ella.

Allí, las aulas del consejo, los amplios laborato-

rios, los activos talleres dela ciencia, junto a las

rastas y apacibles alamedas de terebintos _v cina-

momos. Alli, el estudioque sonda, la razón que

investiga, la incansable observación que experi-
menta. Alli, las largas hileras de interminables

anaqueles, el libro y el crisol, el reactivo y el es-

'alpelo, la lente maravillosa que descubre en el

:itomo millares de yonos, y eL espejo telescópico
que numem en la nebulosa millares de mundos.

Allí, la luz solar, presa y aeunmlada, paraful-
gnrar sumisa durante las ausencias del astro. Alli,
los magicos almacenes de fuerza que, domada y

humilde, obedece, como el corcel amigo, al freno,
a la espuela y a la voz estimulante del dueño.

Allí, la energía vital, medida, pesada, conservada

en eslrañas redomas, para nutrir la sangre, para

vigorizar el nervio, para resplandecer en el cere-

bro. Alli. la prodigiosa optica que investiga en el

zoospermo los principios de la vida, y la acústica

maravillosa (pie escucha ez) el eter laarmonia de

los mundos al girar en sus órbitas.

Allí, el enltlvo de la bacteria que mata, y de.

la bacteria que salva: el análisis de la razón _v

la balanza. de la le; el sondaje de lo inlinito y

la agronomia del espacio; el reloj que mensura

los ciclos de las almas inmortales. y el mane-

metro que marca las calorías del espiritu.
-—¡\'en!—-—medijeron los sabios allegándose a.

¡ni-este sera tu templo. Su bóveda tiene la

clave en la invisible idea: sus cimientos alir-

man la segura base en la eterna materia.

l’ero volviendo sobre mis pasos, exclamó:

—¡No; no esta entre vosotros mi templo! Yi,-

sotros, aún los mas sabios, aún los que amais

xla idea por la idea sola, ' al lxien por el bien
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’flagno, y á la verdad, por su inmaculada pure-

_ za, no sois mzís que idólatras... idólatras de la

.ÏjcClencian ¡(Zuando más, podréis mostrarme el

:bamino... pero solamente el camino, de mi

templo.
'

J Y acosado todavía por la zozobra, y la augus-

tia, y la sed, la doble sed del cuerpo y del es-

, plritu, me alejó de aquellos bosques solemnes.

y me acerqué á la tercera fuente, en cuyo cho-

" po de granito se leía, «Verdad», para abrevar
‘

en ella.

La linfa pura reflejó mi imagen, y observe

que el cabello del adulto había encanecido.

V

y» Desmayado y triste, me sente al borde de la

Ï‘Íúh, dejé á tm lado mi bordon de peregrino. y

‘Ïueditélargamente, con honda melancolía, con

nostalgia.
l

Un denso velo opaco me circundo. corriendo-

Í se en torno de aquel paraje agreste. l’or extra-

ï‘ ña magia condensaronse sus tnles. adquirieron
_' pesantez y lortaleza de piedra. y lijáronse. al

j tin, sobre la tierra. con la dureza lirme de altos

muros, macizos como rocas.

Era aquello, ó un templo con aspecto de som-

bría gruta, ó una inmensa gruta con majestad
de templo.

y

Concierto extraño de gemidos se elevó hasta

'mi, brotando de la augusta penumbra. Ayes,
lamentos, suspiros quejumbrosos, se mezclaban

'_en el ambiente como almas doloridas que. con-

¿fundieran sus penas en l'raternales abrazos.

Sólo el susurro blando de la fuente dulcilica-

ha al doliente concierto. dejando caer sus gotas

f;de agua sobre la ebúrnea taza. con suave y mo.

nótono llanto de melancolía.

Abrí con ansiedad mis ojos para percibir
*‘

mejor las vagas siluetas gemidoras. y vi una

excelsa figura..gra\'e aunque bondadosa, huma-

"illa por su aspecto, pero con aureola de divini-

:6dad, que ele 'ando su mano pálida. la pasó so-

bre mi abatida cabeza con amor compasivo. A

:"llsu contacto corrió consolador mi llanto.

-—¿Qu¡én eres?-—pregunté al tin.

-—Soy el dios de este templo. Los que llegan

comprenderme y amarme. se transforman, a

su vez, en dioses...

f" --¡En dioses que sufren y se lamentan! . ..

i‘hierrumpí con amargura.

l

Extendió su brazo. y replicó:
> v

a-¿ Ves aquellas mujeres que lloran? En pos

AÏae sus lamentos, más dulces que dolorosos, bro-

. ¿tu el Amor que es padre. de la cVidan; en pos

l de sus gritos angustiosos al sentir desgarrarse
.hs'mtrañas, brota, como un capullo, el niño, el

ser, que es la «Vida' misma-¿Ves aque-

-
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q sonas
llos varones. jovenes ó adultos, que oprimenm
sienes entre las crispadas manos, y transparen-
an la angustia en sus semblantes? En pos del

tes.- sufrimiento surgirá la estrofa inmortal de

poeta. el himno imperecedero del músico, el

concepto sublime de la ldca: porque ese dolor

se llama Inspiración. que es la madre del «Arte».

—¿\'es aquellos ancianos de pechos oprimidos,
de manos temblorosas. acosados por incesante

lululn'it. por sed insaciable y por torturas inter-

nas'.’ lin pos de ese tormento brotará lo ígnoto
como un rayo de luz; surgirán el invento salva-

'

dor. la oculta fuerza poderosa, el rayo que se

torna en esclavo. el misterio que resplandece,
el prodigio que hace carne: porque ese dolor se

llama Razón: que es madre de la «Ciencia».

-—¿_t'.u:ilcs tu nombre'.’—exclamé. Soy. . . el

Dolor. Soy cl padre inmortal del Todo: el crea-

dor inagotable: el artista fecundo, que golpean-
do ¡a las almas. las modela. las fortvilica y las

diviniza.

l)e ¡ui seno ha brotado _\' brotará cuanto exis-

te; desde la simiente que lucha y sufre para

elevar su espiga al rayo del sol, hasta cl a Arte u,

la «Vida» y la «(Iienciam que luchando y sufrien-

do. ascienden por la escarpada montaña cuya
cima es lo lnaccecible. Soy el Dolor.

Soy cl l’adre universal.

—-¡Bicn\'enída sea para mi alma tu excelsa

divinidad!—-exclame sintiendo que la angustia.
la zozobra y la sed, se suavizaban en mi seno,

y que una dulce. paz inundaba mi pecho.—-¡Bien-
venido seas! ¡'l‘ú cres mi Dios, y tu casa es mi

templo... el templo verdadero en que debo

elevar las plegarias mudas dc mi alma!

\'l

Cuando se disipó la visión, solo percibí á mi

alrededor, el agreste paisaje y la sonora fuente. . .
.

más no las de la Ilusión ni de la Duda, sino la

fuente de la Verdad, que aún lloraba, sobre la

taza de alabastro, sus perlas de agua.

Cogi de nuevo mi bordón de peregrino, yaun-

que observé en la linfa lidelísima que el rostro

estaba pálido. y los ojos empañados, y el cabe-

llo encanecido. sentí que mi almajrradiaba ex-

traño y divino fulgor, bañando'lne'en dulcísima
melancolía.

Y desde entonces... yo, peregrino del mundo,
creyente de la Idea, explorador de ensueños,
buzo de mi propio é‘spírítu, viajo por la Tierruv

‘

doliente. pero dichoso: porque; paulo cuánta-Í
sonriendo estre lágrimas: ‘

e

-
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—¡He conocido á mi Dios!

¡He encontrado mi Templo!
¡Salve, Dolor!

'

,
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Las dos campanas

l

Lu luna Iwíllzllm
on manto cvlvsh‘.

y on mucho poética.
(lo amor y «lvlt'ítc
mi luhíu y (‘l suya
con un lwso ill'dí(‘lllt‘
svllamn (‘l ¡Hu'lu
(luv unió nuvslm suwtc.

DUBLÓ LA CAMPANA

EL ’l‘OQl'H sm,1«:.\¡.\'¡«:

quo ¡í orar por los nnwx'tus

invita ¿í los liclos,
y (‘llil y yó, ¡wnsaunus
rozando unas pru'vs:
¡Qué hvl'nmsu vs lu Vida!

¡Qm1 lrísh‘ cs la muvrh'!

ll

Nuestro ¡unm' snmulu.
nuestra dicha lm'n'.
con hurrihlv sufm

nos corta lu suvrh‘.

lilla vai muy lvjns'.
nu vnlw‘rú ¡i \'(‘l'lll('.

ni yn (lv sus lilllitm

lvndró (‘l lwsn unlin‘nlv.

¡MMA |.\ (zxmrn'x

lil. ’l’UQl'lC snLl-txlxl-L:

lu lm'mnnlnm

¡wsmlm sv muvn‘.

y ('llu. con sushig'l'imus
mc «Iiu- ul ¡wmlv mw:

¡(jm1 ll'is‘lt‘ vs lu Vida!

¡Qué Iwrmnsu ws lu Inuvl'lrï

camilo Vidal.
“HPth \Il'1'\. um

. >3a=.-':_(::'\ï...-.-r._- ms}?212'é37.':=f-2i:=.."
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Aún hay «bohemioeqaún hay quien quie-
.re ser «bohemio» . . . Y el mote, que, en la-

bios del burgués espeso y acorazado de fari-

Ï'eeísmo, equivale á una descalificación, bien

uede ser recogido y reivindicado por los

j Jóvenes entusiastas, á. cuya cabeza sube la

savia que estalla en las primeras flores: á

manera de aquel otro epíteto, originariamen-
te injurioso, de los «gueux». que. levantado

del suelo por los flamencOs de ("hiillermo de

Orange, llegó á. quedar como el nombre vi-

;¿brantey altanero de los gallardos i‘evoltosos

ide la libertad.
"

Haya, pues, «lmliemios», y sean lienevo-

lentes para juzgados los rígidos sec-naves

ídel universal Senor Al-pie-de-la-letra. En-

tiendan y perdonarán. « Bohemio n no HS el

eo a“ ”° <>°6‘°

_, Desgraciado el autor dramático cuya au-

;‘¿toridadmoral llegue a ser algo sin impor-
.. tancia ante la gente de telón adentro.

:y

.

.

Propondria el siguiente cartelito para ser

¿colocadoá la entrada del proscenio: «Las-

ïíciate ogni vergogna o voi che entrate-.
-1
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Cuando entro en un camarín, y me pongo
reflexionar en todos los talentos proble-
máticosy en todas las vanidades efectivas

'que por él desfilaron. siento una extraña im-

presión: mezcla de miedo y de risa.

Para un autor novel, todos los artistas son

A, go así como enemigos ó los cuales hay que

tratar con toda reserva.

¿Qué distancia hay de un cómico á un coo

¿;
mercxante?

¿Por qué la tendencia del público se en-

camina al género cómico y libre?

' Porque el drama de la vida real se hace cada

dia más doloroso. Hay que ir al teatro á reir,
ya que casi todo el mundo se pasa el dia llo-

"

tando.

Para “Bohemia”

que tiene la voluntad enervada y la cabeza
en desequilibrio. «Bohemio» es el que vive

su juventud con un exceso de entusiasmo,
que se le desborda del alma. por las cosas

bellas. _\' las cosas raras y las acciones genero-
sas. y con mucho de ese «en1brujamieuto»iute-
rior que, en tiempos de aer-ión y de heroísmo,

empujaba á las aventuras y las cruzadas,
pero «¡[19. en tiempos de mouótona prosa, sólo

tiene salida en los simulacros de la imagina-
ción. en las campanas incruentas del arte,

y en esa terrible vocación de las paradojas
y las irreverencias, que. aún en los casos en

que son desatinadas ó injustas, permanecen
sielliln simpáticas. porque llevan el perfume
(le la juventud.

Jose Enrique Roda.
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chrrencias
A medida que aumenta el precio de la lo-

calidad. disminuye la sinceridad artistica. del

qUe la ocupa. Hay excepciones.

Curioso sería averiguar las reflexiones que
que los artistas extranjeros llevan de nues-

tra cultura, dado que. por razones de em-

presa, son obras de «grand succés»: «La
dama de las Camelias» y «El dueño de las
herrerias ».

Cuando esa « mistificación teatral n que se

llama María Guerrero, no consiga hacer
brillante negocio en sus temporadas riopla-
tenses. habrá que tenerle mucho. miedo 6 los

públicos porteño y montevideano.

Recuerdo que interpretando el gran Za-
cconi c Los espectros» y durante la tocante
c escena del champagne n en el segundo acto,
el público se rió francamente al ver que el

gran trágico derramaba el vino, tembloroeo
el pulso por la terrible enfermedad que 104
mina. .. Y me preguntó entonces: ¿A (¡nó
devanarse los sesos buscando un chiste que -

despierte la hilaridad del «respetable»?. I


